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Cuando los aparatos fascistas intentan descender, se encuentran con las balas

certeras que tira el arma del antiavionista,

En la foto se observa uno de los puestos que recientemente ha sido construi­

do en el segundo Batallón de la Brigada.
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a mora os racciosos
En los relatos de Prensa de estas últi­

mas semanas se Tiene hablando insistente­
mente de la falta de moral, de la deseoiii- 
posición Tnejor dicho, que se observa in­
contenible en la retaguardia del enemigo. 
A nadie puede sorprender esto. Es un 
aeonteeimie7ito tan natural, tan empapado 
de lógica y tan pleno de razón, ([ue lo que 
asombra de él e,s <jue no estallara ante.s, y 
que al producirse ahora no haya sido lo 
ordenado. lo intenso, lo fuerte y encendido 
en intlignación para que sus eon.secuencias 
hubiesen sido inmediatas, eficaces y decisi­
vas. Se habla con reiteración, y no .sólo es 
verosímil, sino que informes autorizados 
lo dan como cosa cierta, de sublevaciones 
y de motines, de rebeldías y tuinulto.s que 
son castigailos severamente apenas produ­
cida su iniciación. Mas no podrán evitai la 
gran sacudida, por mucho celo y por mu­
cho afán (pie en la empresa pongan los 
falangistas y requetés. En lo más hondo de 
sus conciencias sentirán muchos el aguijón 
que habrá de empujarles temprano o taivlc 
■a colcmar-se frente al sol donde alumbra la 
Verdad- Tarde, naturalmente, para aque­
llos insensatos que con concieiuña plena de 
su traición han hecho de .su patria un cam­
po de muerte, por cederla, con ludibrio, a 
la voracidad del capitalismo que fomenta 
atroeidiules y enciende guerras por seguir 
en el disfrute de un régimen de opresión, 
de oprobio y de tiranía. ¿Qué extraño, 
pues, (pie en la reacción de. estos espíri­
tus vac.ilantes liaya un momento de clari­
dad (pie los induzca a la comprensiém de 
•su negra felonía? Los <¡ue por cálculo es­
tán allí, los que no supieron llevar con hon­
ra los blasones ciudadanos de la más lim­
pia ejecutoria y más alta jerar(piía, la je- 
ranpiía inigualable del (pie produce con 
su sudor, e.sos jamás se rebelarán, ponpie 
son seres malditos que sólo pueden vivir 
con el sufrimiento de los depiás. Pero los 
(Hpiivocudos, los (pie por impul-sos de iin 
ideal, (pie no discutimos, siguieron al trai­
dor Franco, creyendo (pie con él salvaban 
a E.spaña, esos, repito, ¿cómo no lian de 
r(*belarse y sentir dentro de su aJimi la Im- 
millaiitc decepcióiif Nosotros—les habían 
líiclio—éramos el bolcheviipiismo. la revo- 
Jiición cruenta, el barullo y la ananpiía, el 
latrocinio y la cornipcii'm, y todos los vi­
cios imaginados por su terca miopía, listo 
lo oyeron un día y otro en coiiciliálnilos fa­
langistas, en las aivngas de las cuarteles y 
hasta (“II las oraciones sagradas ( i) de sa­
cerdotes cristianos, (jue, olvidando su doc­
trina. la d(K“trina de Je.sú.s, convirtieron las 
iglesias (*n centros de agitaeióii, los confe­

sionarios en porterías y los pulpitos en tri­
bunas de los más exaltados elidw. Pero 
como la verdad se abre paso siempre, ya 
han comprendido su enorme error. Debie­
ron haberlo visto cuando la causa que de- 
fendíau tomó un giro bien opuesto a los 
principios que propugnaban, equivocados 
o no, pero quizá sustentados de buena fe. 
Empezarían sus reeeJos ai ver que en suelo 
(le España irrumpían fuerzas moras, ka- 
bileños de unas tribus que nada tenían que 
hacer aquí, ni podían alzarse en armas con­
tra nosotros, si no era precisamente defen­
diendo su ideal, su iinlependencia y su tra­
dición, que no estaban en Sevilla, ni en los 
campos extremeños, ni en ninguna otra re­
gión de nuestra Repúbli(fa, .sino en .sus 
montes nativos deil otro lado del mar, Se 
acrecentarían sus dudas, su extrañeza y su 
estupor, cuando .supieron <}ue Mussoliiii 
atrave.saba el M(iditerráiieo con .sus escua­
dras y divisiones, se posesionaba d(“ nuí‘s- 
tras islas, y, extendiendo más su acción so­
bre el litoral, llegaba con sus hnest(‘.s a An­
dalucía y desarrollaba en Málaga la bru- 
talklad sin nombre (jue constituye su ocu- 
pa<‘ión. Tuvieron ya la certeza de su mons­
truoso crimen de lesa patria, cuando los 
barcos de Hitler se situaron frente a Al­
mería y consumaron el hecho insólito de 
bombardear una poblacmn, no solamente 
1‘ivil, pacífica y noble, sino encuadrada, 
además, como parte integrante de la Ke- 
pnbliea, en las normas de Derecho y en el 
principio fundamental (jne nuestros gober­
nantes llevaron íntegro a la Sociedad de 
Naciones. No caben, pues, sorpresas admi- 
j'ativas cnamlo sepamos que en los rcliel- 
de.s se manifiestan ya perfilados el descon­
tento y la indignación. En Má*laga y en 
Motril, en Granada y en Toledo, por todo 
el ámbito nacional donde la bestia fascista 
está imm'aiulo sii huella trágica, se oye 
coustaiite el clamor de los engañados, cla­
mor (|ue ahogan las balas d(* los fusiles fas­
cistas. En toda la retagiiaixliu de lo.s pue­
blos oprimidos por ol ambicioso Franco, y 
hasta en las mismas eoliimiias mandadas 
jmr el traidor, es iiiconteiiih'le ya la canti­
dad de unmrgura, de odio y de indigna­
ción, (luc «I eonocimieiito de la verdad lia 
ido acimiiihindo en ai|iiellos homlires, (pie 
aihora se ven obligadlas, violentamente, a 
contiiimir formando en las filas doiule 
alienta la tierlidia más cínica y iifrentosa. 
¿(’ómo lio había de salir, desde lo más 
hondo de su ulniu, este grito de dolor? 
¿Cómo lio había ele ile.sgarrarse la n-d de 
necias mentiras con que apresaron su i'o- 
razón? No es una guerra civil la que están

haciendo, ni defienden con su vida un no­
ble ideal, ni están peleando por un derecho 
en el que se creyeran atropellados. ¿Por 
qué, pues, están allí ? Mirando en su derre­
dor ven los jaiques kabileños, mercenarios 
inconscientes que asin̂ lan nuestro país sin 
más estímulo que la paga, ni otra ilusión 
que el botín. A su lado, vigilantes, están 
los soldados de Mussolini, orgullosos de su 
fuerza, provocativos y bravucones. Y los 
bárbaros de Hitler, ¿qué es lo que vienen 
a defender?—han de preguntarse—. Les 
dirían, ciertamente, (jue venían a ayudar­
les para contrarrestar eoii su esfuerzo el 
auxilio rojo. Pero ellos lian visto claro que 
.son las plazas y posiciones de nuestro Pro­
tectorado, 1(18 minerales del Kif, el puerto 
de Málaga, el hierro de Bilbao y de 8au- 
taiuler, las Canarias y Baleare.s. Esjiaña 
entera, en fin, lo (|ue quieren repartirse las 
dos naciones imperialistas, aproveeliaiido 
la co.vnntura que les proporeionaron nno.s 
traidores. Y esto ya es otra cuestión. Por­
que a través de la Historia no se registra 
un suceso igual. Tienen entre nosotros ex­
plicación guerras del tipo de aipiellas de 
"Cristinos y Carlistas”. Lo (pie no com­
prende nadie es (pie hombres (pie han na­
cido bajo un mismo sol y en un mismo sue­
lo, <pie han tenido por patria la misma tie­
rra y el mismo ambiente, los mlsiiHKs ríos e 
iguales montes, ipie han apremiido juntos 
la misma lengua y la misma historia y lian 
vibrado a compás de igual (“moción, estén 
ahora de e.spalda.s y distanciados mientras 
que ejércitos extranjeros pululan coiupiis- 
tadores de uno a otro extremo de la na­
ción. ¿Y lian (le ver esto con simpatía los 
(|ii(“, (piii'rase o no, son hijos de Esiiaña.' 
La rcsjmesta más veraz a esta sciisala in- 
tcmigación nos la da el hecho coiusuinado 
d(‘ las diarias .sublevaciones en los campes 
donde anida el perjurio y la traicii'm. Te­
nía el lic.clio (pie jirixlucirse, y éste se coi - 
deiisaní en jirogn ŝión crecii*nte lia.sta (p e 
ahogue Pii dolor y en sangre a los (pie. ve )- 
(liendo a su propia palria, echaron soh 
ella (‘.sta maldición.

Es|iaña lia abierto una fosa eiioriiie. i|'ic 
va lleiiiiiiilo con sangre y vidas de los ¡pie 
miran la niueide coitio un renianso de li­
bertad, Dimi (“S la guerra y ha de ser lar­
ga : |icro en el reloj licl iiiuiido hay una< 
jiiaiK'cillas (pie apuntan ya hacia i“l liniil 
jiróximo y .scgiiro Je todas las tiranías- 
Y si“i-á nuestra Kepública la (pie. a co-t« 
de su sangre, coinpiistará (*.ste Iriunf" 
como presea, jiani el porvenir de la llmioi- 
iiidad.

lUJTOCO
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Madrid, patria del honor
llosas de luz y de brisa; 

limpia espuma de sonrisa 
y arrofraneias de adalid, 
sentiiniento. gracia fina,
¡eso es tu esencia di\-itia 
y ese es tu encanto, Madrid!
No hay pueblo sobre la tierra 
que cual tú, con una guerra 
tan salvajemente atroz, 
tenga el orgullo profundo 
de haber asombrado al mundo 
con el ritmo de su voz,
Poixiue tuvo los acentos 
precisos en los momentos 
eu que tu honor peligraba, 
para gritar ronca y fuerte 
una consigna de muerte 
eoTitra quien te amenazaba.
Voz con acentos humanos, 
pero tan bravos, tan fiero.s, 
que ejércitos extranjeros 
de alemanes e italianos 
que a exterminarte avanzaban, 
de rabia impotente aullaban 
viendo el fusil en tus manos.
Fusil que nunca en ia Historia 
<lisparó con tanto brío, 
ni tuvo un gesto bravio 
de tan limpia ejecutoria;
¡ Hiigase de ello memoria!
En las márgenes del río 
que por ser tuyo es famoso, 
ante tu afán de coloso 
que en lumbres de gloria artle, 
volvió su faz de cobarde 
el fascismo tejiebj-oso.
El Madi'id de Mesonero, 
üíjuel Madrid verbenero 
de la “I^)mbi” y la Pradera, 
del baile y del merendero, 
es hoy el Madrid austero, 
recio, potente y viril 
que, empuñando su fusil, 
gritando muerte o victoria, 
está iih'anzando la gloria 
más limpia y más varonil 
que se registra en la Historia, 
f-frande fiié Madrid tu fama; 
por las confines del Jiiundo 
iba tu nombre fecundo 
brillando como nba lla?na.
Mas hoy el orbe te aclama 
<'omo patria del honor: 
que si el lieroísmo es flor 
que lio brota en tierra dura, • 
en ('astilla es levadura, 
y e'jetiiplo es esta campaña 
que eleva el nombre de España 
con imponderable altura,
Quizjís por ineiiospreeiarte 
o acaso por <;oncK?prte, 
el Dolor vino a bnw.‘arte

y dio, asesino, en rondarte, 
con su cortejo de muerte 
y en tus barrio.s faullidore 
de luz y de gracia llenos, 
se ensañaron los traidores 
liasta eii los niño.s. ajenos 
a estos salvajes rigores.
Pero con estas hazañas 
de tan brutal salvajismo, 
al desgarrar tus entrañas 
exaltaron tu heroísmo; 
y desde el momento mismo 
en que audaces te eeniaron 
y tu alegría apagaron 
con tan cruel osadía, 
todos en noble porfía 
gritamos “no pasarán”
¡y liay veinte meses que están 
mordiendo su cobardía!
El penacho de tu historia 
tiene, Madrid, tantos vueilos, 
que está rayando en los cielos 
con resplandores de gloria.
I jo.s siglos no hacen memoria
de hazaña tan ejemplar;
decir Madrid, es nombrar
del heroísmo un axioma
que no hay voz en nuestro idioma
para poderlo expresar.
En tus calles, las mujeres 
no dan gritos femenino.s;
¡son acentos immantinos 
con los ([ue al fascismo hieres!
Sabe el mundo que prefieres 
la muerte a la esclavitud, 
y en tu gran excelsitud 
de pueblo senciUo y fuerte 
pidiendo pa.so a la muerte 
das tu consigna | Salud ! 
i Salud,, pueblo incomparable! 
una p.stela inigualable 
de abnegaeión, te corona;
¿ quien, sino el orbe asombrado 
es H que el triunfo logrado 
por tu heroísmo, pregona?
Han despertado tu orgullo, 
y el rojo airón de tu fama 
ondea como una llama 
con más vuelo, por ser tuyo; 
que si antes era capullo 
con promesa de esplendor, 
ho.v que el más triste dolor 
marcó en tu carne su huella, 
está más viva la estrella 
de tu indomable valor.

Makcüs ]>E OHREdON

^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOiX

LAS SOLUCIONES TIENEN QUE 

PARTIR DE NUESTRO GOBIERNO, 
HAY QUE PRESTARLE TODO NUES­
TRO APOYO, YA QUE DISCUTIR 

PUBLICAMENTE SUS RF.SOI.UCIO- 
NES ES CREAR OBSTACULOS t

P E R P L E J I D A D
Si te ponen en el trance 

de opinar sobre un deseo, 
di a tu corazón que avance 
sin el menor titubeo.

Entre alambres prisionero está el cana-
[rio

que despierta muy temprano, con el alba, 
saludando con sus trinos de armonía 
a la luz de! padre Sol; ¡cómo le canta!
Al mirarlo tan nervioso en la varilla, 
sobre el palo que es cadena ĉ ue lo amarra 
al incómodo banquillo de sn cárcel 
donde va solo y sufrido desgranando su

[uo.stalgiu,
y le sirve como parque de recreos, 
y lo tiene por su círculo y su plaz.a, 
y es la ermita, el oratorio donde dice 
con arpegios y con trinos su plegaria, 
he sentido vehemencias de soltarlo 
devolviéndolo a la madre sobeT-ana 
que le dió el plumaje henuoso que lo viste 
con los vivos resplandores de una llama, 
y le puso por extremos dos perfiles, 
sutilísimas patillas con que agarra 
ia varilla que es su cetro y es su trono 
como rey que es absoluto de la jaula... 
Tiene un pieo microscópico y pulido 
blanco y limpio, como de luz irisada; 
con él lanza los arpegios de sus voces 
y el sublime gorgear de sus llamadas, 
y sus trinos, unas veces lastimeros 
cual sin súplicas piadosas entonaj-d, 
y otras veces son altivos, retadores 
y cortantes como el filo de una espada.
Yo he pensado muchas veces, compasivo, 
darle siieilta, que se fuese, que volara, 
y que viera más floridos horizontes 
que los tristes y sombríos de la jaula.
Pero nunca, lo confieso, me decido, 
porque escucho como en éxtasis su charla, 
el monólogo vibrante y primoroso 
que arrullando los sentidos me embriaga, 
y hay en mí tal egoísmo que no quiero 
darle el ¡Jibrel por que ansia...
Y es que siento que a mí llega con sus

[trinos
como p] eco de una música lejana 
que estuviese en el espacio, entre celajes, 
dirigida por batuta soberana, 
comenzando sus preludios de armonía 
eoii el áureo resurgir de la niafiana.
¡con los claros resplandores del crepúsculo! 
¡con la luz y el arrebol de la alborada!

Tui pajarillo cantando 
eu la hora crepuscular, 
es un alma <jue está orando 
¡nwlie la debe espantar!

F ernando CALI’ ENA
Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra Escuela de Sargentos

Recientemente, el comisario de la 
Hrigaíla liizo una visita a la Escuela 
de Sargentos. Después de comprobar 
la excelente organización, debida a 
lo.s profesores, ten ien tes M ataran  
Riiiz y Vizcano, dirigió la palabra a 
los discípulos.

Rej)asados cuantos trabajos se rea­
lizan en la Escuela, nuestro comisario 
quedó altamente satisfecho.

I-a mejor prueba de la capacidad 
de los cal)os que se preparan para as­
cender. queda bien patente en la con­
testación que a esta ])regunla <lieron 
los profesores...

-¿Qué tal trabajan y quienes se 
destacan más?

—“Todos trabajan bien y es difícil 
destacar a ninguno sobre los demás.

Claro está que liay compañeros que, 
por tener una preparación anterior, 
ultiman los trabajos con más seguri­
dad que otros. E.xislen discípulos mag- 
nífleos como Torres, E.squembre, Nie­
to, Orduña, Gabasa, Muñoz, Diaz Cua­
drado, Saiilana. Soria... y en general 
lodos son buenos y muestran gran in­
terés.”

Inmejorable nuestra Escuela, nos 
complaccjiios en hacerlo resallar.

>000000<x)000000000cx)000c)000000000000000cc0000000000000000000000000<

Cómo ve la actualidad un soldado
La guerra ha llegado a su periodo 

álgido. Para la democracia es])añola 
ts cuestión de vida o imierte, de ser 
o no ser. Recordando a llamJel. es en 
estos momentos (cuando se plantea el 
trágico dilema del persistir o hundir­
se), cuando el |)ueblo español tiene 
que dar su brio, su valor, su inleli- 
geneia, euanlo posee, en Un, para ))o- 
«ler seguir viviendo. Hombres fuer­
tes, cerebros |)otenles, iileologías sin 
manclia y corazones nol)lcs forman la 
imiralla inexpugnable ])ara el fascis­
mo. Sin nn retroceso, sin una vacila­
ción, sin dudas de ningún género, to­
llos los hombres que as|)i,ren a seguir 
viviendo como tales, tienen ipie acu­
dir en mi solo blinpie, forjado con en­
tusiasmo y ansias de libertad, u ro- 
Jinsteeer ci Ejército del Pueblo. Quien

pretenila-relegarse a un segundo tér­
mino, <(iiieii aspire a pasar desaper­
cibido, comete el erimen más afren­
toso eon su jiatria. con su condición 
de es])anol. No se |)ucde mantener en 
mi jilano de indiferencia el (pie e.s- 
tando en terreno leal y viendo cómo 
los ejércitos invasores desgarran las 
entrañas de España, hace alarde en 
lertiilias de café de su acendrado iz- 
((nierdismo. Mentira. El izquierdista

oooooooooooooooooooooooooooooooo

La República vencerá. Para ello hace fal­
ta que todos laboremos por la victorLi, 
Unos en un sitio y los demás en otros. 
Lo inadmisible es que todavía en uno u 
en otro sitio se le dé beligerancia a los 
que. siendo vagos, pretenden no serlo.

auténtico hoy está en el frente de lia- 
talia o en el de la producción. El ver­
dadero amante de la libertad, la de­
fiende a costa de su vida, o poniendo 
toda su capacidad intelectual o de 
técnico al servicio de la guerra. Aquel 
que se escuda en frases altisonantes y 
en conceptos hueros, jiara justificar 
su actuación, es un miserable que no 
merece más que el de.sjirecio dcl ver­
dadero luchador que, comprendien­
do todo lo que en Esjiaña se está sol­
ventado. jiune a su servicio cuanto 
tiene para salvarla, salvándose él a! 
mi.smo tiempo.

La guerra nos ha deparado magni­
ficas enseñanzas. Las máscaras caye­
ron de muchos rostros y las caras li- 
vidas que aparecieron bajo las más­
caras, llevaban el sello claro de la co- 
bardia. Pero la guerra también ha 
servido ]>ara que los trabajadores pu­
dieran poner de relieve su ca|)acila- 
ción. y por eso, con el proletariado y 
mídeos no despreciables ile la clase 
media, se ha fo rjad o  el grandioso 
Ejército del Pueblo. A engrandecer 
este Ejército, a poder hacerlo inven­
cible han dedicado, gobernantes, man­
dos y comisarios, su mejor esfuerzo. 
Si el pueblo res])onde, estos esfuerzos 
no serán nulos. Si la masa <iue toda­
vía iM) entró de lleno en la lucha se 
decide a actuar, nuestro Ejército será 
invencible. Para ello es indispensa­
ble que la movilización se lleve a ; 
efecto con la máxima rajiidez y que I 
los lOD.OtK) voluntarios ipie el Gobier- 1 
JU) j)ide cubran cuanto antes sus ])ues- 
los (le combate. Haciémlulo asi salva­
rán la vida, la dignidad y el ])orvenir.

La colinrdia de un momento iniede 
originar catástrofes, si no irremedia­
bles, muy de lamentar, Hay que ser 
valientes jiorquc Esjiaña lo exige y 
poiapie su lilierlad lo necesita. Hay 
que enfrentarse con lo.s ejércitos in­
vasores ])or<|iie nuestra pro])ia condi­
ción de cstiañ olcs asi lo reclama. 
Quien no lo baga, merece verse escla­
vizado en el cam])o de concentración 
o exterminado por la ira vengativa 
(le los dictadores negros. ¡Quien m> 
luche hoy es un traidor al (pie ani- 
(piilará la inexorable justicia de la I 
República!

Hasta ya de inventos ])ara rceliazar 
la guerra. Hoy Unios los jiroblenuis 
jmlilieos, sociales, económicos o de 
ciialipiier otra índole se han condeii' 
sacio en uno solo: en vencer. ¡A lU' 
char. ¡nios, por la salvaeiiVn de Es' ,
])aiui!

M. T.

OOC

. t

oooc

HJOOC

Ayuntamiento de Madrid



K íi ¡ S S

(le ]ja- 
El ver- 
la (le- 

nieiido 
o de 

Aquel 
Hites y 
stiñcar 
¡Iiie no 
el ver- 
iidien- 
;tá sol- 
cuanto 
í él a!

inagni- 
; cave- 
iras li- 
s más- 
la Cü- 

éii lia 
es jHi- 
liacita- 
iado y 
I clase 
ndioso 
iideccr 
iuvcn- 
, inan- 
uerzo. 
iierzos 

loda- 
L-ha se 
o será 
|iensa- 
eve o 
y que 
rolder- 
])ues- 

salva- 
■venir. 
iniode 
iiedia- 
ic ser 
iige y 
. Ilav 
os in- 
cond'- 
■lama, 
escln- 
ración 
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C A P A C IT A C IO N
Veintitrés meses de guerra. ¡Casi 

dos años! Esj)aña lleva sangrando dos 
años para que su suelo no sea usurpa­
do y ])ara exterminar de una vez j)ara 
siempre los privilegios de casta.

A través de este tiempo, el pueblo 
español (el verdadero pueido) ha ido 
capacitándose paulatina, pero con­
cienzudamente en todos los aspectos. 
Y uno de sus mayores triunfos—quizá 
el mayor—ha sido la creación de un

capitalistas, cojno maravilloso y dig­
no de ejemplo.

\ es que el pueblo español, que en 
un princij)io se encontró traicionado 
por la mayoría de su Ejército (nos re­
ferimos, naturalmente, a los mandos), 
supo unirse a aquellos militares anti- 
íascistas leales a su Patria, y con 
ellos capacitarse para la lucha larga 
y cruel que se le avecinaba.

¿(ionsiguió su propósito? I.a res-
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Parte de !a tercera Compañía de uno de nuestros batallones, que ha hecho fortifica­
ciones admirables.

(foto Zamorano.)
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potente Ejército, capaz hoy de coin- 
j)etir en técnica y valor con cual(|uier 
Otro,

Es i)rodigioso observar cómo en tan 
in>co liempo España ha colocado a la 
cabeza su Ejército, reconocido no so­
lamente ])or países esencialmente de- 
iiuKTáticos, sino, inclusive, por olrtts

*ooooooooooooooooooooooooooooooo<

En la guerra, a excepción del valor, la 
inteligencia y la honradez, todo es fic­
ticio. Sobre el inmenso escenario que 
sirve de fondo a la guerra están todas 
las conciencias. Las sanas y las podridas. 
Las fuertes y las débiles. Para todas hay 
cabida, puesto que la atención sólo está 
concentrada en lo que afecta a lo exclu­
sivamente militar, sin que pueda reali­
zarse una investigación que, penetrando 
en las psicologías, pueda servir par.n des­

doblar la intención de cada uno.

])iK“sla a (3sla interrogante la encon- 
trunio.s en la batalla (jue .sostiene hoy 
(lia trente a tres ejércitos dolados de 
los más modernos métodos de com­
bate.

Pero precisamos capncilarnos más 
y mejor. Lo precisamos poique con el 
sacrHicio que lleva consigo dicin ca- 
jiacilación, aceleramos la hora del iin 
de la guerra, del triunfo final. Y lo 
precisamos, porque es de imiH-riosa 
necesidad ([iic se inslruyu ai soldado 
nuevo que marcha al cam|)o a susti- 
luir a aquel viejo (|ue ya dió su san­
gre en defensa de nuestro suelo. To­
dos jxxiemos y debemos convertirnos 
en asesores y con nuestros consejos 
de veteranos ir cajiaeilando al nuevo 
compañero que se une a nosoiros con 
el mismo sentimienlo, con igual dos- 
prcndimieiito. en favor de la libertad 
de España.

El estudio, este arma de defensa 
personal contra la ignorancia, contra 
la sumisión, que hasta hace dos años 
nos fu(í negada por no pocos gobier­
nos, está hoy en nuestras manos. Se­
pamos aprovecharla y sacar de ella 
el máxima fruto y el mayor rendi­
miento para triunfar hoy en la guerra 
y mañana en la paz.

La inteligencia, el valor, la honra­
dez, la abnegación, dotes que posee 
en grado sumo el proletariado es)>a- 
ñol, han sido puestas sin vacilación 
al servicio del pueblo. Y es (jue iio po­
día esperarse otra cosa de los verda­
deros hijos del mismo.

La venda que constantemente he­
mos tenido puesta, que nos privaba la 
marcha por el sendero de la cultura, 
lia sido arrancada al tiempo de esta­
llar esta criminal sublevación, y he­
mos podido ver compensados nuestros 
sacrificios. Estos, pues, no han sido es­
tériles. Por no haberlo sido, y por te­
ner la certidumbre absoluta de que 
no lo serán, debemos y podemos con­
tinuar la marcha emprendida, pues 
ella nos conducirá a la consecuciém 
del flii que perseguimos.

En la trinchera, en el campo, en la 
fábrica, debemos superar nuestro ren­
dimiento; lo superamos coiitimiaiulo 
capacitándonos en la labor (jue tene­
mos encomendada. Eii el camjio y en 
la fábrica se debe extender también 
la capacitación liacia el sexo femeni­
no, que, con lieroisnio muy semejante 
al mie-sfro, viene cooperando con nos­
otros a la liberación del suelo jiatrio.

.Junto con el fusil, con la herramien­
ta del trabajo, debemos tener siem­
pre el libro que no.s jiroporcione nue­
vas enseñanzas. Es un utensilio más 
para nuestra defensa.

('.alisamos la admiración de todos 
los jiaises. Será tanto mayor cuanto 
más esfuerzo dediquemos a nuestra 
capacitación, pues ésta llevará jiarejo 
el triunfo final de las armas de la Re- 
in’iblica.

AYEr.U
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Carece de fe todo el que pone en duda 
la victoria. Es perjudicial el que admite 
como posible el triunfo del fascismo. Hay 
que eliminar de la lucha, por tanto, a 
todos los agiotistas, que, con apariencia 
de antifascistas, sistemáticamente hablan 
de lo que sólo incumbe a los jefes del 
Ejercito, ya que son estos los únicos que 
tienen autoridad para hacer pronósticos 

de índole militar.Ayuntamiento de Madrid
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Por R. TO V A R  C O R O N A D O

U n  casamiento sonauo
(Cuentecillos andaluces)

1

Macharaviaya y Henaciue son dos 
pueblos andaluces, pecpieñilos c igno­
rados que, como su nombre indica, 
(ienen su origen y formación en ia 
turbulenta y lejana época de la do­
minación musulmana.

Perdidos en lo escarpado de los 
montes malagueños, sin comunica­
ción con la capital por lo casi imprac­
ticable de sus caminos, no es extraño 
que retarden su incorporación at 
mundo civilizado y sigan aferrados a 
su atavismo, sumidos en la rutina, 
roidos de viejas lacras que nadie se 
lia cuidado de oxigenar, y con el re­
gusto acre de costumbres primitivas 
que no han podido alterar ni el pro­
greso de los tiempos, ni los afanes de 
la cultura con toda su viva luz civi­
lizadora. Entrar en aquellos pueblos 
donde lodo lleva el ritmo de pretéri­
tas edades, observar su vida íntima, 
no en el aspecto trivial de absurdas y 
grotescas imitaciones, sino en su alma 
ancestral, en sus resabios profundcis 
y anquilosados, en las arrugas y plie­
gues de su entraña ])rimigenia, es re­
montarse con el espíritu a muy leja­
nos tienijios atrás, cuaiulo el misterio 
de las montañas no lo liabía desga- 
rraílo ninguna locomotora con su pe­
nacho triunfal de burbujas llamean- 
le.s.

Alli va a tener su acción este cueii- 
lecillo, insi)irado en la antigua rivali- 
<la<l de los dos pueblos hermanos. 
Por(|ue .Macharaviaya y Ik'uaque son 
como dos viejos cascarrabias, {ios ami­
gos regañones cpie se miran <le tra­
vés con huraños modos, aunque las 
j)enas del uno las lleve el otro en su 
corazón con lágrimas interiores de la 
más viva y hermosa fraternidad.

II

Era Mariipiita Ló])cz una mocila ya 
enlrada en anos, con muy |)ocos atrac­
tivos en su |)ersomi. aumiue dicho sea 
en verdail, tenia fama en todo el ¡nic- 
blo de primorosa y de lim])ia. En Ma­
charaviaya (pie no hay familia donde 
no anide el baldém de un a|)odo deni­
grante, conocían a Mariquita por el 
sobrenombre »le la Tizná.

Algo concordaba el mote con su 
bronceada tez, mas no se entienda 
por esto que tuviese mala estampa, ni 
habia en todo su ser nada repulsivo; 
pero tampoco se podria hallar en su 
anodina persona iin destello lumino­
so, ni un mérito singular que la dis­
tinguiese. Por eso pasó de los dieci­
siete sin un enamoramiento, cruzó el 
jardín de los veinte sin llegar a oler la 
flor de un amor risueño, y andaba ya 
por los veintiocho sin la alegría de que 
un Jiarbián le hubiera susurrado jun­
to al oido esas dulces mentirillas que 
tanto gustan a la mujer. En sus con­
versaciones particulares jamás recata- 
i)a su ijensamiento sobre el tema se­
ductor, y expresaba su amargura con 
un dejo lacerante de sufrimiento y re­
signación, en unos terminos fatalistas

oooooooooooooooooooooooooooooooo

LA LITERATURA ES FUENTE CUL­

TURAL INAGOTABLE. DE ELLA MA­

NAN LOS MEJORES PENSAMIEN­

TOS, LOS MAS PUROS CONCEPTOS.
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que dalia grima escuchar. A su amiga 
la Jeroma se lo decia esta misma tar­
de mientras las dos ]>reparaban, lia- 
liilidosas, una labor de crochel. -No 
digas que desagero, amiga .leroma; ¡si 
la veiaiá hay que decirla sicm])re por­
que no sirve {le ná volverle la cara! 
Ks que yo tengo mu mala zuerte; es 
que e tenio ziempre er cenizo pa es­
tas coza der queré. Tú lo eslás vien­
do: ze caz{) .luajia la Miñarra, {pie es 
más chica cpic un comino y tiene un 
cacho e iiarí cmnio una raja e melón. 
Se va a caza Vitoria Cerrillo, un jun­
co veslio c nuijé, con más peca en la 
cara que yinlas tiene en er cascarón 
un güevo e perdí. Sabes que Angus­
tia la Sorda, ¡mira cómo |>a esto ha 
lenio oreja!, sa jniesto ya en relacio­
ne con un mozo de Eajiz. Y yo, (pie 
no vargo n á , ju t o  (pie lampoeo soy 
un es|)anlu jiájaro, no he lenio quien 
me (liga por alii te inulras. ¡.Mardito 
sea er molinilloj ... E r  casainienlo, 
amiga Jeroma, ha sio siempre eties- 
lióa de suerte; suerte y na mú: y la 
mra, ya está visto, es la de cpie me 
qtiee jia vestí santos.—l^is te vas a

equivocá. Mariquita López; por mi 
salú te lo juro que te equivocas. I’re- 
cisamente he venio a iniscarte porque 
he (pierio ser yo quien te traiga la 
noticia que corre ya por Henaque de 
boca cii l)()ca, y que está con esto mis­
mo relasioná. Pero vamo, si te place, 
])or agua a la “Fiientecica”, no sea 
que se nos agregue arguna desocupá, 
que por er camino te iré contando... 
Con el cántaro a la cintura y en el 
moño los claveles con que adornaron 
su pelo antes de salir, continuaron las 
dos mujeres la interesante conversa­
ción, y cuando retornaban hacia el 
Jiogar, ya acompañadas de otras mo­
citas, si éstas hubieran jiarado mien­
tes en ello, hubieran visto <pie la 
Tizná llevaba en el entrecejo un sig­
no de duda, de turbulenta preueiipa- 
ción, que se extendía por el rostro en 
un tinte delator de cavilosa melan­
colía.

III

l'na semana desjuiés era la comidi­
lla del pueblo entero el noviazgo de 
la moza. Por reservada y secreta que 
quisieron llevar su tramitación, todo 
el iiuindo lo saliia. Uaspar C-erezo era 
el pretendiente, y concurrían en él ta­
les cireunstaneias (pie nunca se vi(> 
más animaciém, ni luilio prejiaro de 
Inula que se llevara en el pueblo con 
más Inilla y algazara. ¡Cómo que el 
enamorado, a más de viudo era de 
Henaque!... Era Gas])ar un hombre 
(le campo, zaüo y mordaz, a quien su 
jiropeiisií'm a los eliismorreos y su 
afán de escudriñar en vidas ajenas le 
liabian hecho acreedor al apodo de 
'■Chismoso” con que era allí eoiiocidc 
más ([lie j)or su propio nombre.

Hayalia ya en las lindes de los cua- 
renla y habla jioeo más de un año (pie 
enviudó de la segunda mujer, de enyo 
matrimonio le liahíaii (piedado tres 
crialiiras a las tpie (pieria Iniscar arri­
mo. coneerlamlo jiara ello unas llue­
vas mi|K'ias. 'i la elceeión, como ya 
sállenlos, vino a recaer |mr secretos 
modos en la persona de la Tizná. 
Cuando en Maeliaraviaya supieron 
([ue para el iiróximo mes estaba con- 
eerlada la nueva Inula, lodos ¡n'iisa- 
ron amenizar los idilios amorosos ipie 
haliíaa de jireceder al ayunlamicnlOt 
y ([lie cuando fuese éste, dejase en el 
[uieblo sonora esleta de memorableAyuntamiento de Madrid
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recordación. El revoltoso y locuaz 
Eugenio Ur])aneja fue el encargado 
de organizar la famosa cencerrada. 
E! adiestró a la chiquillería, reunió 
cuantas caracolas pudo encontrar en 
todo el contorno, buscó cencerros y 
latas, cacerolas y almireces, y puso en 
pie de guerra un gran escuadrón de 
gente desocupada, alegre y desapren­
siva, dispuesta a que el casamiento 
fuese sonadu. Y Ío fné, ¡vaya si lo 
fué! f'n domingo de febrero fue la 
lecha señalada para el precepto for­
mal de echarse las bendiciones. N:) 
sabiendo los novios cómo burlar el 
grandísimo jolgorio del vecindario 
que con tan alarmantes preparativos 
organizaba la cencerrada, convinie­
ron con el cura en que la ceremonia 
fuese de noche, y que para despistar 
no se abriría la iglesia, ya que el cor­
tejo entiaría por la Casa rectoral. 
Pero no haliian contado con l ’rliane- 
ja, aquel demonio de Eugenio, que 
para organizar lances de bullanga no 
tuvo nunca rival. Desde las ¡irimeras 
horas de la mañana ya había un nio- 
zangón de guardia en la cuesta de Be- 
luiquc, escondido enire el follaje de! 
algarrolio de Peña, con una gran ca­
racola para lanzar la señal en cuanto 
viese algo so.spechoso. La “casilla” de 
Remonto tamJ)ién fué sitio estratégi­
co donde se eseoiideriaii otros do,s, 
igualmente acompañados de ruidosos 
instrunientos. La albcrquilla del he­
rrero y casuclias colindantes serian 
cuartel general de la revoltosa troj)a 
<le nuichaehos y mujeres, con toda 
clase de armas sonoras, dis])uestos a 
librar la enorme Ijalalla en cuyo éxito 
cencerril estaban cifradas sus ilusio­
nes.

El dia se |)reseiitaha ])or demás in­
teresante y el pueblo entero bullía in­
quieto esperando entusiasmado la ex­
traordinaria audición.

1.a costumbre popular de la cence­
rrada se exteriorizó en esta boda que 
relatamos, en toda la ])lenilud de su 
asj)ecto más bravio. Novia de Macba- 
raviaya con viudo de Renuque, ¿les 
parece a usledes |)ooo'' l’ues ésta era 
la razón de tan rudo ensañimiieiito. 
L(»ino el día iba avanzando y nadie 
babia visto bajar al novio, decidieron, 
por si acaso, rondar la casa de Mari­
quita haciendo st)uar con tremenda 
furia los inslrumenlos de confusión, 
•si las murallas de .Iericé> se derrum- 
haroii eon el estruendo de las Ironijje- 
his israelitas, también los débiles mu­
los de las casas i)uel)leriiias relembla- 
ban ni fragor de las grandes caraco­
las, de los cencerros desctumiiialcs, v 
de los mil caclinrros rni<losos (¡iu> la 
turba alborotada l)atía incansable- 
i'ieiile. OycMulo tal baraúnda de des- 
i’niicerlados sones se juslilica el rigor 
de EKjiiella disposición de (birlos III. 
prcdiibiendo, bajo la pena de cua­
tro años de ¡irisión y cien ducados 
de nuilta, tan brutales ex|)ansiones. 
Iranscurrió el dia sin novedad, y ni 
el olfalo más lino jnido luismear mida 
llamativo que se relacionase con el

casorio; mas no por esta aparente 
tranquilidad dejó de redoblarse la vi­
gilancia, y fué más vivo y extremado 
el celo en preparar la función. Cerca 
de la media noche, alguien que estaba 
de espía encaramado sobre una tapia, 
vió que por una ventana que daba a 
la sacristía se esca])aha, delatora, una 
viva luz. Xo fué menester más signo 
exterior, ni prueba más convincente 
j)ara que el pueblo en tumulto se )nt- 
siese en movimiento.—Prepárese la 
e.scuadra de gastaore—gritó el infati­
gable Eugenio Urbaneja. Se adelanta­
ron cuatro mozuelos, provistos de ca­
racolas, arrancando de su seno un 
ronco zunil)ido, como de barco que 
va a partir.— Ahora, la banda nuini- 
cipá—dició el organizador. Y entre 
gentes de ambos sexos irrumpieron 
en la calle quince o veinte foragidos,

oooooooooooooooooooooooooooooooo

Se ha dicho hartas veces que el proble­
ma de España es un problema de cultura. 
Urge, en efecto, si queremos incorporar­
nos a los pueblos civilizados, cultivar in­
tensamente los yermos de nuestra tierra 
y de nuestro cerebro, salvando para la 
pro.spcridad y enaltecimiento patrio, to­
dos los ríos que se pierden en el mar y 
todos los talentos que se pierden en la 
ignorancia.

•OOOOOOOOOOOCXXXXXXXJOOOOOOOOOOOCX:

con colleras de cencerros y campani­
llas que prinnoviaii un ruido ensorde­
cedor.—Aquí s’lá tamién er palio—ru­
gió una voz varonil. Desde un exlrc- 
mo a otro de la gran plaza, crujieron 
como cohetes las risotadas. Aquella 
magna ocurrencia liabia sido ejeciita- 
<la ])or los “Pelaos” en su “casilla” de 
los Ranéales, (bni una estera de es­
parto, rola y mugrienta, prejiararon 
la gran liurla. Sujetaron sus exiremos 
con cuatro torcidas varas de sauce 
verde, ))usiéronle una gran orla de re­
torcidos y largos cuernos, y gran ]>ro- 
fiisión de cencerreria que ])r<Klujo la 
algazara y la admiración de cuanlos 
concurrieron al gran bromazo. Seguía 
al palio enorme tropel de gritadora 
cfiiquelleria, y todos avanzartm hacia 
la ¡liaza e.s|)craiulo (¡ue la boda liide- 
se su ajiarición. No bien biilio el ca­
pitán ¡Oh. infatigable y gracioso 
Eugenio, cómo se sucediaii. escanda­
losas, las Iracas regocijantes de lu 
¡irolijo reír! dislrilmida su alegro 
tro])a. cuando se abrió, silenciosa, la 
gran ¡mcria rectoral, y apareció un 
desmedrado gnijjo ([ut* se ajireló, con 
azoramiento, junto al anetm ¡lorlaión. 
Pero no iialiia evasión ¡losilile; la 
suerte estaba ya reliada y era forzoso 
al'ronlar lu siluacióii. Ilasla la luna, 
escurriendo el Imito, como sintienilo 
vergüenza de autorizar con su blanca 
luz lan descomunal y salvaje escena, 
se aciiiTueé). ruborosa, Iras un negro 
luibarrón, dejando a los contendien­
tes entre una imponente faja de tii])i- 
da obsniridad.

V

Cuando la voz de (raspar, animosa 
y decidida, dió la orden de avanzar, 
bailáronse, de improviso, rodeados y 
aturdidos por el formidable estrépito 
de la algazara infernal. Toda la plaza 
era un hervidero de chiquillos que co­
rrían arrastrando enormes latas, de 
jnozas desenfadadas que provistas de 
almireces los repicaban furiosamen­
te. de viejos y de aldeanos que engro­
saban el estruendo con su actitud ju­
bilosa. Cuando el cortejo nupcial qui­
so abrirse paso, vieron, llenos de sor­
presa, que sobre sus cabezas iJia ex­
tendido a manera de dosel, el enorme 
palio, con sus famosas ringleras de 
cuernos y campanillas. Xo pudo más 
la paciencia del atribulado novio, y, 
con exasperación nunca conocida, sol­
tó el brazo a Mariquita y arremetió 
contra el primer grupo descargando 
sobre él un vendaval de patadas y de 
mamporros. Corrió, lleno de pavor, 
todo el acompañamiento llevando  
como en volandas a la Tizná, mien­
tras seguía el Chismoso en aquel nue­
vo trabajo que la costumbre del pue­
blo, de una manera brutal le propor­
cionaba. La indignación y la rabia 
arrancaban llamaradas de rencor en 
los ojos de aquel hombre... Rodaron 
por el suelo dos o tres mozos, se alia- 
tió, en un gran revuelo el palio origen 
de la trifulca, para aparecer de nue­
vo solire los grupos dispersos, y se 
escuchó, con más enconada furia, por 
todas pEírtes, la horrible “sinfonía'’ de 
los cencerros. Cuando más enconado 
estaba el combate y era más sañudo 
cl brío de los golpes contuiidenlc.s, 
rasgó de pronto la noche la cárdena 
lumbrarada de iin sordo pistoletazo. 
Aunque no jirodiijo heridos, porque 
fué sólo un ardid del desesperado no­
vio por ver si conseguía ahuyentar la 
hueste, no hay voz liiiniana para ex­
presar el barullo que se armó. La con- 
fu.sión y la gritería no tuvo limite 
entonces. Hasta que asomó la Guardia 
civil intentando poner orden, v como 
iuese concreta la pública aciisación 
contra el desdicliado novio ]>or lisiber 
liecbo el di.sparo, luiscáronle, presu­
rosos, y como le hallaron acusadora 
ía ¡listóla delictiva, sin más averigua­
ciones dieron con él en la cárcel, don­
de cl desdiciiado entró con la deses- 
¡K'ración que es de siqioiier. El tála­
mo mi¡H'ÍEil que con laii intimas emo­
ciones ¡uxqiarEira MEiri(¡uila cii la al- 
coliEi recatada, ¡lermaneció in tacto  
a(|iiclla noche, cscucliando los sollo­
zos (le la mujer dolorida. En una silli- 
la baja, cerca de la ciumenea. eon la 
cabezEi inclinada junto al fatigado 
¡leclio y en los ojos cl dolor torturan­
te y vivt), vió avanzar la Irislc novia 
bi noche de su liiineneo, con cl alma 
desolada y la frente llaincanle, igual 
t¡ue si viviese iiiui ¡lesadilla.

Por los callejones próximos «londe 
ya cl silba reia con la ¡nira lividez de 
SEIS elaridades, todavía ¡lereibió el 
ziimliar eslre.¡)itoso de las grandes ca­
racolas con el mortificante “loh'm-to- 
lóii" de los cencerros endenionin<los...

Ayuntamiento de Madrid
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Encuesta hecha a las diferentes representa
9

ês de las distintas categorías de la Plana
Mayor de este Batall ón sobre la declaracióri Principios del Gobierno de U nión Naciona

i  Wv

El comisario del cuarto Batallón, camarada Pérez Chavarría, recoge la impresión de 
un capitán y un delegado político sobre la declaración de Principios.
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38 Brigada ® 152 Batallón = Comisariado

PREGUNTAS

1. " ¿Qué te parece la declaración 
de Principios del Goj)ierno de Unión 
Nacional?

2. “ De lo.s trece puntos, ¿cuáles son 
los que te producen más entusiasmo 
y alegría?

3. “ ¿Que opinas solire el |)unto nú­
mero 13?

RESPUESTAS

(’.OMANI)ANTi;:

Emiliano de Benito Alda
1. ‘ Uii verdadero acierto jxir ¡jarle 

de nuestro Goljierno; tanto nacional 
como internacional es un documento 
histórico, (lados los momentos que vi­
vimos. al mismo tiempo (¡ue sirve 
¡jara desenmascarar a los timoratos.

2.  ̂ Todos en general, ¡¡ero jjrinci- 
¡jalmenle el 3."

3 . ' Conforme en líjdo res|jecto a 
este ¡ninlo, ¡mes esjjero (¡ue lanihió'ii 
se haga justicia.

COMISAKIO :

Xiroldx Pérez Chevurria

1.̂  Dado los momentos hislójricos 
(¡ue está viviendo Esjjaña, la declara- 
ci('m de Principios de miestríj Gobier­

no snp(jne nn acierto político de gran 
trascendencia interior y  exterior. So­
bre lodo para el exterior, que por des­
conocer ]Jor completo la psicologia de 
nnestríj jjueblo no le creían capaz de 
reaccionar tan dignam ente a n te  el 
atropello inicuo que siqjone la inva­
sión de nuestra Patria  por los ejérci­
tos alem án e italiano.

2.  ̂ Todos los ¡juntos, analizando 
uno ¡jor uno, me han ¡jroducido entu­
siasmo, ¡jues creo (¡ne es el sentir y 
as¡jiración general de todo el ¡juchlo 
es¡jano!, ¡jero en los momentos ¡jre- 
sentes el 1." y 2." ¡junios, unidos en 
iimj sohj, bien se pudiera llamar el 
¡jrimer objetivo de nuestra vict(jria.

3. '' El pueblíj es¡jañol, bel a su his­
toria y tradición de mjble e hidalgo, 
sabrá ¡jcrdonar y abrazar a los e(¡ui- 
vocados y vencid(js, peni teniendo 
siem¡jre en cuenta de a¡jarlar de su 
convivencia a esa ¡)C(¡ueña minorin de 
degenerados (¡ue vendieron nuestra 
Patria al invasor.

Ti:NH-;N'ri<:
Jone Arariües (¡añún

1. ’ De acuerdo con ello.
2.  ̂ El I. ’. «.'■ y 11."
3. ' Que una vez (¡ue termine la

guerra, las venganzas luj deben de 
existir, sino que el Gobierno haga ju.s- 
ticia casligandíj a los cabecillas.

Saucíentü :
Juan lAtque Bonilla

!.•’ Muy bien, píjrque expresa el 
sentir de todo el pueblo españíjl.

2a E l l.° , 2.“, 4." v  .ó."
3.= De acuerdo con la amnistía 

¡jríjpuesta por el Gíjbierno y (¡ue des­
echemos fíjda idea de venganza.

Cabo :

Antonio Guerrero Montero

l.“ Que está perfectamente, ya que 
ello su]j(jne nuestra victoria inme­
diata.

2a E l 2.", 3." y  (j.**
3.= Amnislia ¡jara todos los espa­

ñoles, excepto a los culpables, y que 
iKj se t(jleren venganzas personales.

Soldado:

Salinidor Martínez Sánchez
lA Me gusta porque afecta a todo 

el pueblo español.
2a E l I.”, d." y  8."
3.  ̂ La amnistía para todos los sol­

dados. pero no asi para hjs .Tefes, los 
cuales deJjcn ser juzgados ¡j(jr tos 
Tribunales.

1.' Compañia de ente Batallón. 
T cnien II-;:

Jaiís Fernández Sebastián

1.̂  Ha sido un acierto del (hjljier- 
no, dado hjs inomenlíjs (¡ue vivimos, y 
¡jara nosotríjs constituye un (jrgullo, 
ya que nuestnj G(jbierii(j rc¡jrescnta el 
sentir de tod(j el pueblo os]jañol.

2a El l.>'. K.'>, 1ü." y 11."
3.̂  Amnislia para lodos, ya (¡ue a 

los cul¡)ablcs se encargará el Gobier- 
JU) de hacer justicia, y anqjlia intensi- 
iicución del trabajíj ¡juru levantar a 
Es¡jaña.

Dia.EOAtJo i'oi.íi'Icíj:
Uafael liuiz González

1. ' L(j encuentro ijcrfeclameulc.
2 . ' El 1.". 2.-'. .3.“. y." y 8."
3. -“ L(j cncuenlixj muy bien, ¡jcro 

obrando micslnj Gobierno con ¡jcr- 
fecta justicia.

SauciKNI'íj:
Teodoro ¡Jilo

1.'“ Muy bien, ya que el Gobierno

representa a todo el pueblo español.
2a El 2.0, 7." y 9.“
3.’ Anmistia para todos los traba- 

jad(jres, menos para los dirigentes, y 
que se eviten las venganzas perso­
nales.

Cabo :

Ignacio Pino Gutiérrez (activista).
1.  ̂ Me parece muy bien, por ser un 

acierl(j muy oportuno para desenvol­
vimiento de nuestra política interior 
y e.xterior.

2. - El l.“, 3.° y 12."
3. = Amplia anmistia, salvo para 

aquellcjs que tengan la cul¡ja de esta 
guerra, para l(j cual se deben crear 
Tribunales para juzgarlos.

Cabo :

Francisco Pastor Vitado
I .' Muy bien, dado los momentos 

actuales en que vivimos, y t(jdos me 
merecen confianza, p(jr haber sido re­
dactados por nuestnj Gobierno de 
Unión Nacional, representación del 
pueblo.

2a El 3.", 4.", 7." y 8."
3.“ Me parece muy bien, cuandíj el 

Gobierno obre con justicia contra Icjs 
traidores que vendieron a nuestra Pa­
tria.

S(Ji.i)AiM):

¡Aii.s Sierra ('onde
1. ' Me parece muy satisfactorio.
2. '> El l .“, .ó.", 0.", 8." y 11."
3 . ‘ Amnistía ¡jara lo d o s , memjs 

¡Jara los cabecillas.

2." ('.ompitñia de este Batallón.
T kniknte :

Joaquín Oliele Gascón

1. ' Dado l(js momentos en que se 
encontraba el ¡jais, fué una decisión 
acertadisima,  tanto nacional cíjukj in- 
lernaciíJiial, s(jhre lodo ¡jara esclare- 
"cr el fantasma de la duda exterior.

2. '> E,l 1.". 1.". 7." y 13."
.‘I." Acatar sin discusión ningiimi 

hi decisión del GobicriKJ, ¡jara evilar 
lina sangria inleri(jr indefinida.

SAn(ii;NT(j:

Enrique Arques C.arbonell
L’ Que está muy bien y (j¡j(jrltina.
2. ’‘ El 2.", y 9."
3. ’‘ Ihjr el bien de Es¡jaña. no de­

ben existir rencillas, ni rencores entre 
Jos esjjañoles.

Cabo :

Manuel López ('alvo

\a Me parece muy bien, ya que 
con ello nueslríj Gobierno demuestra 
al mundo entero el significado de 
nuestra lucha.

2a El ,V, 7." y 8."
3.» Me parece bien la amnistía a 

todos los españ(jles, y que ahoguemos 
los odios y rencores, confiando en que 
nuestro (bjbierno hará justicia.

SOLIJAIMJ:

Bernardo Ríos Musió.

1.  ̂ Muy bien y (jportiuuj.
2.  ̂ Todos en genera!, pero por mi 

profesiéjji de campe.simj el 8."
3.  ̂ Confíjrme c(jii la amnistía para 

todos los españoles, menos para los 
dirigentes.

C abo :

Antonio Dominguez Darán (activista).

1.̂  Me parece muy bien, sobre tíjdo 
para el extranjenj, que creían que ha­
bíamos ¡jerdid(j las ¡josibilidades de 
vencer.

2a El 1.". 2." y 9."
3.“ Está bien (¡ue se dé la amnistía 

a todos los españoles, inemjs a los ca­
becillas, c(Jii los cuales esperíj se haga 
justicia.

3.'' Compañia de este Batallón.
C a i ‘ i  r.ÁN :

Francisco Morales Muñoz
\a Me parece muy bien ¡jíjt la sen­

sación que debe de haber causado en 
el extranjero y en la zona invadida, y 
síjbre todo p(jr los momentos en que 
fué dictada.

2.  ̂ Todos en general, y sobre lo­
dos el número 10."

b."» Opimj (¡ue estoy c(Jinpletamen- 
te de acuerdíj con el Gobierno de dar 
amplia amnistía, per(j (¡ue el Gobier­
no haga justicia antes que el pueblo 
se la t(jme por su mano.

D elegado i»olítí(xj:

Ramiro Astiarragu Alvarez
1a Muy bien, ya que le demuestra 

al extranjero p(jr (¡ué luchamos y 
cuál será el porvenir de Esjjaña des­
pués de esta lucha.

2a El 1.", 2,". 3.", 8." y Í2."
3. “ Me parece muy bien, ya que si 

mjs tomamos la justicia por nuestra 
maiKj, sería interminable la guerra, y 
supongo que el Gobierno hará justi­
cia, sin dar motivos a que la hagamos 
nosotros.

Saiuíiíntíj:

Angel Monlalvo.

1.' En est(js inomenl(Js es acerta- 

(Continúa en la página i6.)
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Soldados y clases contestan a las preguntas del comisario sobre los 13 puntos del
Gobierno.

(Fotos Zamorano.)
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Castilla, cuna de raza madre
K! renacer de !a Raza, es quizá la 

única virtud que liny se puede esgri­
mir como auténtica realidad del ])ue- 
blo español. Tras la rota de VillaUir. 
con la muerte de los comuneros Pa­
dilla, Bravo y Maldonado, nada hay 
en la historia digno de figurar en ella 
como signo viril auténtico nacional 

L a brillantisiina página de la liisto- 
ria que llena la heroica Toledo, bajo 
la dirección de doña Maria ile Pache­
co, significa el exfertor de la agonía de 
aquella gesta castiza y altiva, que tan 
alto ])iiso el nombre de España duran­
te el período del medievo y ¡)rimerns 
años de la Edad Moderna, y que, aun­
que no extinguida, (juedó aletargada, 
pues, si de cuainlo en euaiulo se han 
senüdo sacudidas en el solar ihen), 
s(’>lo lian tenido, como reflejo de un 
movimiento espasniódico, el desinte­
rés o desjirecio colectivo, resultando 
tan fugaces e inofensivos que, pese al 
buen (leseo de sus promotores y a la 
imjiortancia cpie se les ha dado en los 
tiempos iireférilos préiximos, no jilas- 
maron los aúllelos, jionjue la verdad 
es, que la eoneicncia nacional estuvo 
ausente del sentiniiciito politieo y de 
la responsabilidad que como partícu­
las vitales de im pueblo le correspon­
día.

En el siglo xix. empezaron a lomar 
cuerpo las corrientes ideolíVgicas li- 
Jierales y, si tiicii crecieron leiilameii- 
te, cristalizaron y se consolidaron con 
íiriiicza en distintas iiadoues euro­
peas, hrancia a la cabeza, difundió 
con características íiriiies, la ruta que 
habian do seguir los pueblos que. 
eclipsados por los efectos desliiiii- 
Jiranlcs y ajiaratosos, cubiertos de 
oro|)eles con ([iie se cubria el meea- 
nisiiio diiiáslieo eslalal. estaban ador- 
iiieeidiis sus jisiqiiis merced a las 
fuertes reacciones aiilorilarias y re­
presivas de! Poder, pareeiaii sumidas 
en un letárgico sueño del (¡ue no po­
dían despertar, P(*ro lie aquí, ijiie la 
fuerza uiagnétiea que inqnilsa las d¡- 
reelrices ideológicas, in-ende en la ge­
neración jiresenle y como lodo resur­
gir al colapso de un avalar, viene 
plelorica de belleza y linnes convic- 
eiones dispiiesla a derrocar y des­
truir los viejos moldes, encauzando 
su savia por los derroteros claros y 
serenos (pie eondnceii al más allá.

es i|ue, como dijo el lilósofo, las 
razas madres tienen la misión de con­
ducir al resto de la liiimanidiul. Por 
ello, en cada ciclo histórico, la raza

hispana, se extreinece, y en esas con­
vulsiones aílorau, siempre, los deste­
llos de su virilidad creadora.

Cnalro siglos ha que fué yugulada 
aquella gesta heroica y sepultada i)or 
los esbirros Ijárbaros que apoyaban 
al monarca emperador. Xadie pensa­
rá en que la transformación de la ma­
teria pueda haber realizado su ciclo 
evolutivo y que sean los mismos gér- 
nicnes los que hayan encontrado el 
momento p rop icio  para el clioque 
brutal que pulverice nuevamente a 
uno de ellos; pero es lo cierto que, 
como entonces, se hallan frente a

sus sienes más por un azar afortuna­
do que por derechos, em])ezaron su 
obra demoledora suprimiendo los fue­
ros y libertades de los pueblos iberos, 
tratando no como súbditos, sino como 
esclavos a los naturales. Como la ca­
pacidad intelectual de Carlos I no era 
más que mediana y su ambición ili­
mitada y al mismo tiempo estaba sub­
yugado por sus aduladores palatinos, 
no pedia interpretar ni los sentimien­
tos ni tas necesidades del puelilo es­
pañol por separarle de él la psicolo­
gía, y, como en el fondo de su cora­
zón atesoraba el odio y la desconfian­
za, empezó por negarse a estudiar 
jiara conocer a sus nuevos vasallos y 
cerrando el paso a la transigencia

■OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

4z

Escuadra de ametralladoras del cuarto Batallón, que actúa siempre con gran espíritu. 
En la foto se ven a cuatro compañeros de Paracuellos, al buen colaborador nuestro, 

teniente “Ráfagas” , y a otros camaradas.
(Foto Zamorano.)
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frente las dos razas iintagóniciis, con 
lan o|)uesl()s -senlimienlos y dlreclri- 
ces y el mismo odio. Asimismo vemos 
(Ule, como entonces, el resto del nuin- 
do sigue impasible el curso del desafio 
como si en la conlicnda no estuvieran 
mezcbidos los intereses tmindiales; 
])arece más liicn, (¡iie conlemplun la 
macabra tiesta con regocijo es]K‘raii- 
do recoger el lieneficio como los ju­
gadores de ventaja.

Analicemos la similitud de ambas 
eoiiviilsioties y tras ello deduzcamos.

Tuvo como origen el alzamiento |)o- 
piilar de liaee euairo siglos, el des))o- 
lisnio del rey ('.arlos I y su eoliorle, 
(|iie poseídos de la soberbia earaete- 
ristiea de la Raza l)ávara. al ]»osesio- 
iiarse del trono español, recaído en

yugulaba toda tentativa (pie fuera en- 
eaminada a hacerle loreer sus anhelos 
totalilarios de autoridad y posesión y 
evitar, suavizamiu, los liárharos atro­
pellos conielidos por sus niinisirns 
leulones, que trataban al pueblo, sin 
distinción de clases, como a esclavos 
do índole inferior.

Fueron las ])rovineias castellanas 
las (pie dieron la voz de alarma y se 
unieron j»ara oinmorse con las armas 
en la mano a los aliusos del tirano- 
Tuvo re|KTciisióii cu casi toda Espa­
ña, |)iies que fué unáiiime el elainor 
y eonsliliiyó mi serio ¡leligm ¡lara la 
corona, sobre todo en Valencia, don­
de al |)ar cpie en Castilla se hielió con 
arrojo.

1.a derrota sufrida |)or los eaudillos

R
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R E S U M E N  DEL F R E N T E
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La continuidad en la tónica defen­
siva del Ejército de la Repiiblica en 
determinados frentes y el brío incon- 
tenible de sus contraataques en otros 
sectores, al manifestarse de forma 
sistemática, sin oscilaciones ostensi­
bles, muestran, con toda la fuerza de 
las realidades tangibles, que los pro­
cesos evolutivos de superación de 
nuestras armas han llegado ya a ese 
grado de perfeccionamiento que ve- 
niainns anhelando.

En los frentes de Levante, sectores 
de Teruel y Castellón, continúa sin 
ílaipiezas la tenaz resistencia del Ejér­
cito republicano, tanto más iin])orlan- 
te y decisiva cuanto que cada día son 
más impetuosos los ataques enemigos 
y mayor la acumulación de hombres 
y material bélico de los facciosos. 
Xada o muy poco consiguen con sus 
violentas embestidas, ya que, en el 
caso más favorable para ellos, todo 
se reduce a iigorisiinas rectiñcacio- 
nes de nuestras líneas, buscando me­
jores posiciones i>ara la defensa a 
costa de incalculables bajas y enor­
mes desgastes de su maquinaria gue­
rrera, lo que arroja un balance favo­
rable para nuestras armas.

En los frentes del Esté la iniciativa

viene correspondiendo j)or entero a 
las armas republicanas, que han ases­
tado duros golpes al enemigo. Erente 
a las sólidas lincas construidas por el 
enemigo en las márgenes de los ríos 
Segre y Noguera, las fuerzas leales 
vienen damlo una prueba más tie su 
espíritu combativo y de su potencia­
lidad conquistando para España ¡me- 
blos y posiciones de indudal)le imi)or- 
tancia militar y estratégica.

L a impotencia de los invasores se 
acusa abiertamente con la vuelta al 
empleo de medios inhumanos para 
tratar de conseguir por el terror lo 
que se les niega por los caminos de la 
razón y de la fuerza. Madrid ha vuel­
to a ser victima de la metralla enemi­
ga y la aviación negra ha castigado 
cruelmejite poblaciones indefensas del 
litoral mediterráneo. Alicante, Valen­
cia, Sagunto, Castellón, Barcelona y 
Granollers reclaman al mundo por la 
sangre inocente vertida a consecuen­
cia de bárbaros bombardeos. Pero no 
conseguirá el enemigo lo (]iie j)ucde 
ser su objetivo más o menos inmedia­
to. La retaguardia leal no se acobarda 
por tan inhumanas agresiones <[ue, 
por el contrario, sólo sirven para aglu­
tinar con más fuerzas aún a toda la

Así se lince culto un pueblo.
(.Foto Zamorano.)
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España sometida al (xobierno que pre­
side el doctor Xegrin.

Todo lo contrario que sucede en la 
zona facciosa, donde catia dia aumen­
tan las disensiones, las suldcvacionos 
y las protestas |)or estos o los otros 
motivos.

La total ingerencia de Alemania e 
Italia en los asuntos de la Esjiaña in­
vadida van produciendo sus frutos. 
Aún quedan—por fortuna—españoles 
que lio se resignan y se rebelan contra 
la invasión de la patria en |)hm tic do­
minación por el extranjero.

Xo perdamos de vista las reaccio­
nes, cada día más ostensibles, de la 
retaguardia enemiga. Ello ])Uode pro- 
jiorcioiiariios más de una sorpresa 
agradable.
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¡lopulares en campos de Yalladolid y 
la fulminante decajiitación en Villa- 
lar (le los tres bravos cuniuneros, des- 
))lonió el inqietu defensivo nacional, 
al extremo de (pie sólo la provincia 
do Toledo se mantuvo firme en su 
jHieslo a las órdenes de doña María 
tIe Paclieco, esjiosa del que liabía asu­
mido la jefatura insurreccional, don 
•luán de Padilla, siendo eosa de tpiin- 
ce días el ver restalilecido el orden 
autócrata en toda la Peiiiiisula. Orden 
(pie (lió los frutos aiibclados ))or sus 
dclentadores, )nies sólo ¡lara ellos era 
la vida jilácida, eii lanío se escpiilina- 
ba a la nación, y dieron jiriiicipio con 
ello al biiiulimieiilo del poderío cas- 
lollano idleride el Allánlieo, ya ipic la 
sevicia des|)lcga(la invadió cuantos 
centros oliciales habla diseminados 
]>or los dominios.

En la actualidad, sí hemos llegado 
al eslado bélico, sólo lia sido |ior la 
soberbia de la jilulocracia, <pie como 
dignos descendientes de uipiellos, no 
han vacilado en vender el suelo pa­
trio a los liárbaros del Xorle, imnién- 
dose por entero bajo su férula, dis- 
pueslos a toda humillación; lodo me­

nos sentirse liomljres libres y raciona­
les eii convivencia con sus liermanos 
de raza.

A través de la liistoria, viene perfi­
lada la divergencia ideohigica de las 
dos Es))añas, con escasas intermiten­
cias las vemos enfrentarse, cuando 
con un motivo ideológico y político, 
cuando con scnliniieiitos económicos, 
y asi, en accesos y recesos lian ido 
creciendo y ai.slándose más y más las 
razas mezcladas sin lograr fusionarse 
ni asimilarse.

La nolileza del corazón adulto está 
en relación con el grado evtilulivo 
como la jnireza de las aguas; de acpil 
el ))o(ler determinar sin tupiivocos 
donde radican las razas madres por 
sus actos y sus ejenijilos. ('.astilla, y 
con ella la Raza ibérica, baii sembra­
do muciios años lia, la semilla prolí- 
Jica |)or lodo el Orbe, cuyas raíces si­
guen fertilizando a los cerebros escla­
recidos. por eso es invcncilde. Y como 
no puede torcer su Irayecloriu, por 
euanlo es esjiejo donde se miran y re- 
llejun, no sólo sus deudos, sino todos 
los pueblos para seguir sus derroteros 
y enseñanzas, en todos los tiem|)os.

como faro liiimaiio, va a la calieza y 
sienta los principios liberadores.

En el zigzag del ascenso educativo 
ipie a través de las edades ocuparán 
nuestros dias, ejuedará firme la curva 
que produce el progreso.

Sigue enhiesta la bandera de la li- 
luTlad en los iieciios bisiianos, y en 
tanto baya nn liálilo que pal|)ite, aun- 
(pie jiadczcamos iiifiiiilos reveses, jhi- 
demos levantar la voz llenos de con- 
liaiiza y potencia, diciendo: Xo se mi- 
blará la I.uz (pie irradia e ilumina 
mieslrus conciencias, portpie cuando 
se siemlira y la semilla es Iniena, el 
fruto es seguro y abundante.

(.astilla, y con ella toda Ks])uñu, sa­
ben (pie sil siembra no se perderá y 
con serenidad y estoicismo camina 
con la frenle alia y el iieclio erguido 
en j)os de la vicloria (pie, no sido le 
pertenece, sino tpie nadie se lo jniede 
arreinilar.

Con las armas y con la inieligeiicia, 
en jierfecto derecho, estamos en nues­
tro puesto y el mundo entero reeono- 
cerá (pie la señera de la Raza man­
tiene su rango como la madre en el

JIEHC.OTO
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Labor en la trinchera
Miguel. — Oye, -luán; el eomi.sario nos 

llama para explicarnos el significado de la 
declaración de Principios (lue lia hecho 
el Gobierno de la República.

J uan. — En confianza te digo, Miguel, 
que no me agrada nada ya, .sino la ternii- 
iiación de la guerra para irme pronto a mi 
casa al lado de mis padres y de mi novia, 
pues de eso que dices nos van a explicar, 
ni entiendo nada, ni prisa que me corre, 
pues ni ante.s, ni después de la guerra, si 
no trabajo lie de poder ■co'iner.

Miguel, — Hombre, no seas bruto, tie­
nes razón al decir, que si no trabajas, no 
comerás, puesto î ue ai antes hubiésemos 
trabajado todos, cada uno en su oficio, la 
guerra no hubiese llegado a efecto, pero 
de e.sto a que no te intere.sa la declaración 
de Principios que nos lia presentado nues­
tro Gobierno, hay mucha diferencia, pues 
una cosa es trabajar para vivir, y otra cosa 
es ser e.sclavo de los ijue nada producen y 
lo tienen todo.

Juan,—Y qué tiene que ver la declara­
ción de Principios, para que yo no tenga 
que trabajar la tierra de don Fulano y 
ser como siempre he sido, puesto que yo 
no tengo nada de tierra de donde peder 
vivir.

Miguel.—Mira. Juan; si nuestro comi­
sario nos llama ahora, es precisamente para 
explicarnos lo que significa, y darnos a co­
nocer las ventajas que nos puede aportar 
cuando, niia vez tenuinada la guerra, lo 
pongamos eu práctica; iio obstante, te voy 
a poner al corriente de alguna de las par­
tes que componen dicha declaración, para 
que lio te coja tan de nuevas y te hagas 
cargo mejor cuando nos lo expliquen.

Tú que prefieres, un Gobierno elegido 
por el pueblo, con la máxima responsabi­
lidad, o que una nación extranjera te man­
de para gobernarnos hombres sin concien­
cia, los cuales nos seclavizaii a todos con 
el fin de enriquecerse ellos.

JtUN.—Hombre, lo que yo deseo, es que 
sea el Gobierno de España, porque siem­
pre se tiene más confianza en los españo­
les que en los extranjeros, y además que, 
al conocerlos, ya sabemos si son buenos o 
malos, ))or Jo (|ue no nos pueden engañar 
tan fácilmente,

lUiGtiEL.—Pues llevando a la realización 
el jiriiiier punto de esa dechimción de Prin­
cipios, conseguiremos que los extranjeros 
lio se hagan dueños de España; además, 
¿cómo está.s tú más a gusto en tu pueblo, 
cuando os halláis solos los vecinos o cuan­
do lo invaden los forasteros?

J uan, — Pues cuando estamos solos los 
vecinos.

Miguel,— ¿Y por qué así?

Juan.—Pues te diré; cuando vienen fo­
rasteros, como traen dinero en abundan­
cia, se llevan todo lo mejor, mientras que 
nosotros nos quedamos con lo que nadie 
quiere, y además, las chicas, como iio los 
conocen más que durante lo que dura el 
jolgorio, los creen superiores a nosotros y 
nos dejan, mientras se les van los ojos tras 
de ellos.

Miguel.—Pues lo mismo ocurre con el 
resto de España, sólo que los invasores, al 
venir a ella a llevarse lo mejor, no 
traen dinero, .sino la violencia por medio 
de las armas, con el fin de someternos e 
imponernos su voluntad y hacernos sus 
esclavos.

Juan. — Siendo así, más vale que sean 
los españoles Jos que nos gobiernen, aun­
que lio hagan nada má.s que lo que ellos 
quieran.

Miguel. — Xo, hombre; tampoco es así, 
el Gobierno se formará por medio de nn 
plebiscito, en el que cada ciudadano podrá 
imponer su voluntad sin coacción ninguna, 
con.siguiendo de esa forma ser atendido el 
pueblo y respetado como se merece que, 
es lo que en el tercer punto nos iiianiflesta 
la dicha declaración.

Juan.—Siendo así, también me gusta.
Miguel,—¿Qué opinas de las libertades 

regionales?
Juan.—Si no te explicas mejor, no sé lo 

que quiere decir eso.
Miguel. —■ ¿Tú no has oído hablar del 

Estatuto de Cataluña, el del País Vasco e 
incluso el de Aragón?

J uan.—Sí, hombre; pero a decir verdad, 
de lo.s separatistas nada quiero saber,

Miguel,—Estás muy equivocado, Juan; 
el crear un Estatuto en uiia región deter­
minada, lio es que quieran separarse del 
re.sto de España, puesto que e.se bulo quien 
se encargó de liacerlo correr, fueron las 
dcveelius, pues sólo desean tenei’ libertad 
de acción dentro de la región, pero siem- 
jire diapuestos a resjioiider a la primera 
voz del Gobierno.

J uan. — Pues siendo así, también estoy 
conforme.

Miguel, —  ¿Qué opina,s tú de abrir las 
iglesias, damlo la libertad de cultos y 
creencias religiosas?

J uan, —  ¿Quién trata de abril' las igle­
sias?, no faltaba más, después de lo que 
han hes'ho, que les dejásemo.s volver a las 
andadas.

Miguel. — Mira, Juan; si se abren las 
iglesias, no será como antes, pues con esa 
condición no se abrirían.

Juan.—Pero es que no debemos de de­
jarlas abrir.

Miguel.— B̂stás equivocado, Juan, pues­
to (¿ue si no fuese así, no habría libertad, 
pues cada uno piensa de diferente forma, 
y si tú tienes gusto de ir al cine, o al café, 
o a la taberna, otros los hay que les gusta 
ir a la iglesia, y no debemos de prohibír­
selo.

Juan.— ¿Y  no se meterán con los que no 
vayamos a misa para nada?

Miguel. — En absoluto, y  se guardarán 
muy bien de haeerlo, pues será un delito, 
así como otro delito será el que tú, por 
ejemplo, te emborraches y  faltes a la mo­
ral de otra.s personas.

J uan. — También así me gusta, porque 
yo no me meteré con nadie y me gustará 
ir siu miedo a que me censuren adonde me 
dé la gana.

Miguel.— ¿Qué opinas tú de los adelan­
tos en ciencias e industria de otros países?

J uan.—Opino, que viven más adelanta­
dos que nosotros; según dicen, en Rusia 
mismo, viven mejor que nosotros, y no tra­
bajan casi nada.

Miguel.—‘Mira. Juan, no te fíes nunca 
de las apariencias, ni de lo que te diga el 
primero que halles en la calle, pues dicen 
nnichos lo que les da la gana.

Los obreros de Rusia, ya que son los que 
tú has nicncionaido, van al trabajo, y cum­
plen con el deber que ellos mismos se lian 
impuesto, pero como el trabajo manual lo 
lian su.stituído por el trabajo mecánico, 
resulta que la máquina se encarga, bajo la 
dirección del hombre, de hacer la labor que 
entre muchos hombres no serían capaces de 
realizar, con lo que resulta que se aumenta.
¡a producción, y el hombre se halla siem­
pre sobrante de energías, las cuales las de­
dica a inventar nueva.s máquinas que mo­
dernizan más y más la producción, y como 
no existe la explotación del hombi'c por el 
hombre, resulta que viven muy eeonómica- 
meiite y tienen ambiente para nuevos in­
ventos.

J uan.— l’ nes suma y  sigue, que en todo 
lo que me dices veo que tienes mucha 
razón,

Miguel, — ,'Qué te parecerá, si cuando 
vuelvas a tu casa, conio campesino que 
eres, te dicen en tu pueblo?; toma este 
trozo de tierra, que puedes trabajar bien, 
y explótala ¿lara ti .solo, pues te pertenece.

J uan,— M̂e jiareiH'ría bien-; pero los pro­
pietarios lio la dan así como así. y  yo no 
piietlo comprarla.

Salvador AIjBACAR

38 Brigada-I.* Compañía 
151 Batallón

(Contin uará.)Ayuntamiento de Madrid
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Centros de información 
avanzados

6. —El centro de información avan­
zado es un organismo, peculiar de las 
Brigadas y Grandes Unidades, que, si­
tuado a vanguardia de la unidad res­
pectiva, tiene la misión de recoger las 
informaciones, coordinarlas y trans­
mitir, según su urgencia, las que sean 
interesantes a los mandos correspon­
dientes, pudiendo también servir de 
intermediario para la notificación de 
órdenes y regulando, en suma, la cir­
culación de las noticias que interesen 
al Mando.

7. —El centro de información avan­
zado existirá, normalmente, en cada 
División, y ev en tu alm en te , en las 
Grandes Unidades superiores y en las 
Brigadas de Infanteria y Caballería.

8. —El centro de información avan­
zado se situará, mientras sea posible, 
a la altura de los puestos de mando 
de las unidades inmediatamente in­
feriores, o coincidiendo con alguno de 
ellos.

9 . - - Todo centro de información 
avanzado dispondrá de los elementos 
de transmi,sión necesarios con arreglo 
al Capitulo VI de este Reglamento.

10. ---- Êii las Grandes Unidades, el
jefe del centro de información avan­
zado será un oficial <ie Estado Mayor,

11. —Cuando los centros de infor­
mación avanzados, cambien de situa­
ción a consecuencia del avance, se es­
tablecerá, generalmente, en el lugar 
que ocupaba cada uno de ellos, el 
jniesto de mando. Cuartel general o 
Plana Mayor, de la uiiidad respectiva.

En los movimientos relrógrailos 
quedarán a retaguardia, aquellos de 
los antiguos centros de información 
que sea necesario, con misión análo­
ga a la que antes desempeñaban.

Agentes de enlace

17.- Cuando la situación lo exija, y 
esi)ecialmente y de ordinario en ei 
combate, las unidades se pondrán en 
eontücto por medio <le a<jenles de en­
lace o, en ciertos casos particulares, 
por pelotones de enlace.

19. En jirincipio, el jefe de cada 
Gran Unidad, destacará, cerca »le cada 
una de las inmediatamente subordi­
nadas, como at/ente de enlace, un ofi­
cial de su Estado Mayor; si no dispu­
siese de bastante número de ellos, ])o- 
drá designarlo de la misma unidad 
subordinada de (|ue se trate.

14.— L̂a misión del agente de enla­
ce consi.stirá en informar al jefe que 
le ha destacado, de la situación y ne­
cesidades de la unidad subordinada, 
absteniéndose, a menos de expresa 
orden en contrario, de emitir su opi­
nión personal acerca de la dirección 
de las operaciones y de las condicio­
nes de ejecución de las órdenes.

Dicha misión requiere, como cuali­
dades esenciales, una sólida y amplia 
instrucción profesional, un juicio cla­
ro para discernir los extremos en que 
preferentemente ha de fijar su aten­
ción, asi como los informes más útiles 
para el Mando, y un exquisito don de 
gentes; a igualdad de cualidades, el 
agente de enlace desempeñará tanto 
mejor su cimietido, cuanto mejor co­
nozca la unidad en que ha de reali­
zarlo y el terreno en que ésta actúa.

l,ñ.—En las unidades inferiores a la 
División será, en principio, cada uni 
dad subordinada, la que pondrá a di.s- 
posición de la superior inmediata un 
oficial o clase de tropa para desemjie- 
ñar, en esfera más reducida, la mi­
sión de agente de enlace. Cuando haya 
de desempeñarla una clase de tropa, 
ésta deberá ¡loseer las aptitudes y co­
nocimientos necesarios para compren­
der y retener las explicaciones que re­
ciba y redactar partes claros y con­
cisos.

l f i .- -C a d a  unidad de cualquier 
Arma, que sin perlenecer orgánica­
mente a otra unidad superior, esté 
afecta, sin embargo, a la misma, en­
viará al jefe de ella un agente de en­
lace.

En la misma forma se establecerá, 
eventualmente, el contacto entre los 
Servicios y los Cuarteles generales co- 
rros])ondientes.

17. Adcniás, cada unidad, a jiartir 
de Batallón o Grupo en orilen ascen­
dente, enviará un agente de enlace, a 
cada una de las similares vecinas, con 
las (jue o])ere combinadamente en una 
misma zona o sobre un mismo obje­
tivo; y los elementos (jue se lialieii en 
reserva, a las unidades (pie eslén lla­
mados a reforzar o relevar.

18. 1.a existencia de los agentes de 
enlace no exime al jefe de la unidad 
superior, de observar por sí mismo, 
en lo |)osible, cuanto pueda interesar­
le; ni al de la unidad subordinada de 
informar direclamenle a mpiél en 
caso de sucesos importantes, acerca 
de la situación, asi como de sus ideas 
y jiropósitos.

Pelotones de enlace

il9.— Cuando unidades de dos Ar­
mas distintas estén llamadas a coope­
rar, debiendo mantener entre sí un 
contacto intiino y constante, la uni­
dad que apoya a la otra mantendrá, 
cerca de ella, un pelotón de enlace.

Este pelotém será mandado por un 
oficial y constará de cierto número de 
clases y soldados para auxiliarle en 
la adquisición de informes, y de per­
sonal de transmisiones, dotado del 
material necesario.

20. —La misión del oficial consisti­
r á :  en informar oportunamente al 
jefe que le ba destacado, acerca de 
las necesidades y jieticiones de la uni­
dad apoyada, y en ilustrar al jefe de 
ésta acerca det apoyo que le ])uede 
ser facilitado en cada caso.

Este cometido requiere cualidades 
análogas a las ya indicadas para los 
oficiales agentes de enlace.

21. —El envió de pelotón de enlace 
será ol)ligatorio, en el combate, para 
la artillería encargada de apoyar a la 
infantería, excepto, cuando sea posi­
ble, como (ieberá procurarse siempre, 
la yuxtaposición de los respectivos 
j)iiesfos de mando. Podrá también es­
tar indicado, entre otros muchos casos 
imposil)les de jmefijar: jiara los carro,s 
de combate encargados de una misión 
especial en la zona de acción de la in­
fantería o de la caballería, y para las 
unidades de esta última Arma que 
operan en combinación c<m una gran 
unidad o afectas a ella.

MEDIOS DE INTELIGENCIA 

Principios generales

22. —PM Mando expresa su voluntad 
por medio de: órdenes, si se trata de 
prescripciones jirccisas (pie ban de 
cumplirse en condiciones del todo dc- 
tcriniiiadas; y ])or insirncciones, cuan­
do su fin es orientar a los subordina­
dos a (piicnes se dirige, (iroporcio- 
nándoles las indicaciones p recisas  
jiara que ijrocodan en cuahpiier cir­
cunstancia, en armonía con los pro- 
jiósitos de aquél.

29.— Eos subordinados, ¡lara dar 
cuenta de los lieebos (pie deban poner 
en conocimieulo del Mando, lo hacen 
en forma de parles, informes o me­
morias, según la extensión y natura­
leza (le su contenido.

21. -d.as informaciones que se dii-i- 
gen muluamenle aquellos entre (píle­
nos no existe relación de mando o de­
pendencia, se denominan noficias.

(Continuará.)
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL
Las elecciones de Checoslovaquia

Son inuclias las veces, desde que 
acabó la guerra europea, en las que 
la ])az mundial aparecía seriamente 
amenazada. Mas con el nervosismo y 
tensión que en visperas de estos co­
micios, muy pocas, o quizá ninguna.

Las agen cias j)eriodisticas, trans­
mitiendo constantemente noticias sur­
gidas de tos medios di])lomáticos, fue­
ron adecuado exponente de la .ansie­
dad y i)rcvención que se exteri:n-iza- 
ban sin limites ni anil)igüedades. Ber­
lín se limitaba a decir que no conscn- 
tiria, en modo alguno, el derrama­
miento de sangre germana. Pero cier­
tas actitudes, algún di.scurso de per­
sonalidades nazis, daban base a los 
comentarios más i)esimislas por lo 
que a la paz se referia. Acababan do 
diseñar el sombrío cuadro, noticias 
de movimiento de tropas j)or |)arle 
de! Reich, incidentes sangrientos, ma­
nifestaciones,,,

No faltaron tampoco quienes recor­
daron el nombre de Austria, icnonn- 
do, sin duda, la realidad y el fundo 
del ])r(d)lema (?) checo. A (piienes asi 
pensaban, les dió elocuente y positi­
va respuesta, la actitud del Gobierno 
de Checoslovaquia, cuya entereza, 
nunca reñida con ))lausil)le tacto, me­
rece la justicia de nuestro elogio.

Francia, por su parte, dió también 
Ja nota de energia que las circunstan­
cias aprcniiaban más que ])edian. Y 
así, cuando la resolución aparecía 
más lirme, cuando la trascendenci.a 
de las actitudes era más solemne, el 
Gol)ierno francés dejó oír su voz le­
jos del reto o del desplante, pero fuer­
te, enérgica. Con toda la energía (jue 
nos hal)laba de proj)ósitos (irnies, y 
de caminos que se inician ])ara no re­
troceder por ellos, ni ante la tragedia 
oc una conílagración.

“Si la frontera de Checoslova()uia 
es violada por Alemania, Francia sa­
brá hacer honor a sus comjiromisos 
internacionales.” He ahí, en síntesis, 
la ])osición del (lol)ierno Daladier, en 
vísperas de las elecciones ch ecas. 
Ante ella, no sabemos si los tin’'>i->los 
<3 los ingenuos, exclamaron: “¡la gue­
rra. es la guerra: de Checoslovaquia 
saldrá la nueva guerra eiiro))ea!”

(-on mucha anterioridad a estos au­
gurios. algún jK'rió<lico francés, habia 
hecho j)úblico el suyo en idéntico sen­
tido. Pero unos y otro se vieron iles- 
inentidos ¡lor la realidad. Esta ya la

conocéis. Se celebraron las elecciones 
normalmente, y el resultado de ellas 
filé robustecer al Gobierno, cosa que 
reputamos, por esperada, más normal 
todavía.

Posteriormente se han celebrado va­
rias entrevistas de Ileinlein y los su­
yos con el Gobierno, en las que se hi­
cieron proposiciones y contraproposi- 
cione.s, consecuencia natural de crite­
rios tan disitintos, y cauce legal que la 
Democracia siem pre tiene abierto. 
Pero ingerencias alemanas, interven­
ciones armadas, “paseos triunfales” 
con Praga como meta, de ninguna 
manera. Que pensar en ello equival­
dría a fracaso difícilmente rcjiarable 
para los potencias no fascistas.

Por otra parle, Alemania, recién 
consumada su aventura en Austria, 
con jiroblema pendiente para ella tan 
vital como es el colonial, sin terminar 
la guerra española, en la que se com­
plicó tan poco hábilmente, ¿ilia a 
arrostrar el riesgo que aparecía como 
cierto, de una emjieñada contienda, 
enfrentándose con enemigos inequí­
vocamente poderosos?

Lo que fallaba, a nuestro modesto 
entender, era la posición enérgica que 
se opusiera a nuevas agresiones. Co­
nocida la existencia de la misma, y 
en forma tan elocuente como la pun­
tualizada ¡)or el Gobierno francés, el 
resultado iio podia ser otro <fue el que 
hoy comentamos. Normalidad. Nor­
malidad, significativa, que en su ¡iro- 
ducción lógica, explica y dice muchas 
cosas. Para el pueblo cs|)añol, una 
sola, bien amarga por cierto. Si en 
la guerra que aun padecemos ¡lara 
ojirobio del mundo y escarnio del De­
recho internacional, las decisiones de

las potencias democráticas hubiesen 
sido tales, 3' no comités, controles o 
reuniones francamente repudiables. 
gestaría desangrándose nuestra pa­
tria con este drama de dolor v desola-
C l o n ;

La retirada de voluntarios

Eli la serie de acontecimientos no- 
ticiables, surge éste de la retirada íie 
voluntarios... ante el comité de no 
intervención. Ahora es un proyecto 
inglés al que le ha tocado el turno, 
en la caravana interminable de ensa­
yos y dilaciones.

Rusia opone legítimos reparos, dic­
tados indudablemente por la expe­
riencia amarga y negativa, que es el 
balance de la actuación del fantasma­
górico subcomité que radica en Lon­
dres.

Ni controles, ni retiradas simbóli­
cas rindieron resu ltad o s eficaces. 
(.Por qué? Pues sencillamente, ¡jor­
que no se ha estudiado ni una sola 
vez, con la firmeza de ánimo necesa­
ria para resolverlo, el verdadero fon­
do del asunto. Porque la realidad no 
quiere conocerse por quienes obliga­
toriamente y aún por conveniencia, 
debieran hacerlo. En fin. porque el 
único camino jiosible que es el de la 
claridad, se rehuye en esta cuestión, 
que hace ya muchos me.ses vino a de­
generar en absurdo circulo vicioso.

Por eso no puede extrañarnos ([ue 
en el desarrollo exterior de nuestra 
guerra, mientras se hablaba de retirar 
los vohmtario.s extranjenss, otros nue­
vos desembarcaran en nuestros ¡nier- 
tos. Sigue en pie el interrogante en 
esta cuestión, cuyo fin estaría ])róxi- 
mo al (le la guerra.

oooooooooo<xx>occxxxxx)oooooooc>£XKX>oeKXsoooocx>oooooooo(3oo£x^^

NOTI CIAS DE ULTIMA H O R A
¡joudres. El redactor diplomático 

del órgano conservador DüUtj Expresa 
dice (jue la emoción es muy viva en el 
Parlamento.

El Ihühi Express dice ([ue los ex- 
j>erlos del Foreing Office han estudia­
do las siguientes medidas contra los 
bombardeos:

Primera. Aviones (pie den caza a 
los agresores de barcos neutrales de 
comercio; ])ero esto ])uede re))resen- 
tar un acto de guerra.

Segunda. Retirada del agente in­
glés en Burgos; pero seria una medi­

da sin ninguna conclusión ])ráctica.
I ercera. Laptura de los barcos de 

Franco en los i)uertos ingleses; ¡¡ero 
Franco ¡niede capturar los barcos in­
gleses.

Euarla. Disparar contra los avio­
nes de bombardeo l'raiujuístas ((ue 
vuelen sobre los puertos de la España 
reind)licana; pero Franco ¡niede ata­
car estos puertos.

Quinta. Establecimiento de una 
zona de seguridad en los puertos; 
j»ero las bombas |(ueden caer en la 
zona de seguridad.Ayuntamiento de Madrid
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Cómo se trab aja  en la retaguardia

die-

>OOt

A

I na charla con el camarada Villegas,
teniente, alcalde del distrito del Con­
greso.

Al cmnbaliente le haice falla la se­
guridad de que en la retaguardia se 
trabaja. El mejor estímulo, la mejor 
condición para que pueda seguir lu­
chando sin rencores y dando cuanta 
fortaleza física posee y cuanta moral 
tiene, sólo depende de las seguridades 
que se le ofrezcan.

Recordando unas palabras del mi­
nistro de Defensa Nacional anterior a 
Negríii, Indalecio Prieto, y apoyándo­
nos precisamente en aquellas pala- 
l>ras, podemos asegurar, con una gran 
convicción, que la guerra de trinche­
ras, que el triunfo de los frentes de- 
l)ende casi exclusivamente de la bue­
na organización en la retaguardia.

El combatiente de linea de fuego 
sintió en cierta época una desconfian­
za, quizá lógica, hacia la retaguardia. 
Pero no se detuvo a separar la verda­
dera organizaciéni sana, lim])ia, diá­
fana que existía, de la otra desorga­
nización que, llevada a su fin p(xr el 
alma asesina del emljoscado, despres­
tigiaba al verdadero lu ch ad or que 
cojistantemejite allegaba con su inte­
ligencia y con su capacidad cuanto 
era necesario en el frente. Segura­
mente se confundió aquella desorga- 
Jiización con la retaguardia en su to­
talidad. Se ])rcstaba también el am­
biente, la exaltación natural ((ue trae 
en si cada guerra en su principio, y 
la falta de investigación tpie desde 
los lugares en que se luchaba se po­
día hacer por imi)üsibilidad comi)leta 
de realizarla.

K])oca desdichada en su comienzo, 
en la (}ue el amoral, a])rovechándose 
de las circunstancias, utilizó cuantos 
resortes conocía ])ara convertirse cu 
logrero afortunado (¡ue satisfacía sus 
más iudeseaí)les as|)iraciones. Epoca 
de trabajo iuleuso en ta retaguardia 
j)or parte de los {|ue, comprendiendo 
el alcance (|ue |)odía tener la sul)leva- 
ción, ((uerian a toda costa cortar de 
raiz cuantas cosas se pnKluciaii. 4[ue 
no estaban de acuerdo con los más 
elementales postulados de la lion- 
radez.

llabia (jue corlar en su comienzo 
cuanto era abusivo. V las organiza­
ciones de raigambre histórica, con sus 
hombres perfeetamente ca])acitados, 
em|)rendicron esa magna la!)or en si­
lencio, sin estrirlencias, pero desarro­

llando con su trabajo cuanto era ne­
cesario para encauzar la guerra i)or 
su verdadera ruta. Fue en Madrid en 
donde primeramente se notó el efec­
to. Pasados ios dias en que el falso 
concepto de libertad preponderó apa- 
renitenieute, cu an tos problemas de 
responsabilidad existían llegaron a 
los despachos de los auténticos res­
ponsables. Los resultados maravillo­
sos no se hicieron esperar, y en el 
Ayuntamiento de nuestra heroica ciu­
dad se notaron con más intensidad. 
El Ayuntamiento — corazón de Ma­
drid—, cabeza de todo el movimiento 
de la poblaciéni, sigue organizando 
cuantos problemas surgen, orientan­
do, en fin, todo lo que de momento 
se presenta...

Veamos lo que nos dice uno de sus 
hombres representativos.

—¿Cómo hall resuello hasta ahora 
todo lo que afecta a la evacuación?

— El Ayuntamiento de Madrid, pen­
diente siempre de resolver todas las 
cuestiones dentro de los términos más 
justos, sólo tuvo y tiene la preocupa­
ción de fijar, para la solución de cuan­
to de él depende, normas que estén 
dentro <le la justicia más estricta. Y 
esto se iia conseguido en su más ])ura 
j)lenitud.

Cuando nos hicimos cargo nosotros 
(le este servicio, a primeros de año 
mMiiiiialmentc, y de manera efectiva 
a mediados del mes de enero, eucon- 
Iramos con b astan tes  deficiencias 
montado diclio servicio. Hcria inte­
reses. Atacamos a fondo cuantos de­
fectos encontramos y ])usim os en 
práctica nuevas normas, que, en con­
clusión, han sido las que lian conse­
guido imponer la auloridad que era 
iuqiresciiidihle ]>ara jxuler coiupiis- 
lar la voluntad del vecindario.

Desde aquella feclia a hoy se han 
Irumilado en total unos Iñ.dnil c x |H‘- 

dienlcs, y de ellos 7.(MH) eii este dis­
trito.

El especláculo lamenlahle <|ue a 
veces se observaba en el “ melro"

¡niños y mujeres diirmieudo! filé 
resuelto iiimediatamenle. El presti­
gio del organismo municipal uo |m- 
dia sufrir al iio poner coto a semejan­
tes hechos.

Nos hicimos cargo de cuantos cuar­
tos estallan sin precintar, liajo la res- 
]>onsubili(lad de la .Inula de Cuslodia, 
y <|ue no satisfacían los alquileres. 
Snlire lodo liiciinos esto con las casas

que depencliaii del Estado. Esta ac­
tuación se tradujo en dar toda clase 
de facilidades a tos familiares de los 
combatientes, además de que con ello, 
al reanudarse el pago de los alquile­
res, conseguimos ingresos muy apre­
ciables para la Hacienda republicana.

Hoy se puede afirmar que en Ma­
drid nadie duerme a la intemperie. 
Las resoluciones adoptadas para ha­
llar llegado a estos felices términos, 
lio tienen otro mérito que el de poner 
al servicio del pueblo toda nuestra 
capacidad de trabajo, para no des­
honrar nuestro titulo de trabajado­
res.

- -El suministro de la población ci­
vil, ¿ofrece muchas dificultades?

— Se han paliado muchas. El Go- 
hieriu), al prestarnos su apoyo deci­
dido, Jia .liado margen para que po­
damos desenvolvernos con facilidad.

Quizá uno de lo.s aspectos más im­
portantes para realizar con regulari­
dad el suministro, es el que afecta al 
transporte de víveres, pero debido a 
las faciliilades que el Cuerpo de Ca­
rabineros ha dado en este aspecto al 
Ayuntamiento, se iian salvado inini- 
merablcs problemas. L a magnifica ac­
titud de dicho Cuerpo, es apreciada 
por el (hmsejo Municipal con su más 
sincera gratitud.

En la distribución de vivares he­
mos tenido la forluiui de acertar con 
el medio más equitativo de cuantos 
se conocen. Esta circunstancia hace 
creer que nuestra ciudad está mejor 
abastecida que el resto. Es de todo 
jniiilo incierta esta creencia. Î o que 
ocurre es que los víveres son distri- 
Jiuidos ateniéndonos siemiirc a la más 
severa proporcionalidad, y por esto 
no hay desigualdades, ([ue iimlríau 
ser origen de rencillas y odios entre 
la población civil.

De ciuinlos arliculos entran para el 
consumo, a e.xcepcióii del vino, todos 
lo.s demás están racionados en las 
cartillas de abastecimiento...

Hace una ])ausa el camarada Ville­
gas, y des|Hiés esta afirmación...

¡Al .\yuntamicnto sólo le interesa 
seguir la linea del Gobierno. Linea 
justa en todos los sentidos, ((ue segui­
rá liasta (|ue el triunfo se produzca, 
liara continuarla desiniés!

SERHOl’
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Más cuidado que nunca para descubrir 
al derrotista, al agente faccioso en nues­
tra retaguardia y en las lincas de fuego. 
No darle jamás beligerancia a quien ha­
ble solapadamente y deje entrever la 
posibilidad de la victoria del fascismo.

Ayuntamiento de Madrid
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Encuesta hecha a las diferentes representaciones, etc.
(Viene de la página central.)

disiino por su importancia en el ex­
tranjero.

2. ‘ El I.". 2.". 6.“. 7.® y 13.°
3. " Que no se tengan rencores, 

pues todo se debe de perdonar.

C abo :

Vicente Fuentes (activista).

1. " Que está muy bien, pues es un 
acuerdo para demostrar al extranje­
ro j)or <jué luchamos.

2. > El 7.°, 8.” y 10.°
3. » Amnistia para todos, menos 

para los cabecillas.

Soldado:

Lorenzo Miinueras.

1. * La declaración me parece muy 
bien.

2.  ̂ El 2." y 8."
3. “ Amnistia p ara  los forzados, 

pero no asi para los demás.

Soldado:

Laureano García
1.  ̂ Me parece muy bien.
2.  ̂ El 2.° y 8.»
3. '‘ Perdonar a lodos, menos a los 

traidores y espías.

■1.' C.ompañia de este Batallón. 

Capitán accidkntal :

Alfonso García Molina

1.  ̂ Que con ella.s ahora más que 
nunca es cuando más se lia aflanzado 
nuestra pronta victoria, (jue nosotros 
los combatientes siempre hemos teni­
do por descontatlo.

2. “ Toda la declaración por su­
puesto, pero entre los diferentes ])un- 
tos el 8.", 11." y en particular el 13.°

3.  ̂ Porque en él deja bien sentado 
nuestro (robierno legitimo el sentir 
general y profundo de lotlo el pueblo 
español, que lucha por aniquilar de 
una vez y i>ara siemi>re al fascismo 
invasor, que tan osadamente lia pisa­
do con su jiezuña sangrienta nuestro 
noble y pró.sjiero suelo patrio.

Tengo la impresión de que los es­
pañoles que se encuenlrun “al otro 
lado", con este 13." punto rcca])acita- 
rán y se uvergozarán algunos de ellos, 
y directamente nos ayudarán a este 
exterminio.

T iínikntií :

Jesús Ai¡llón
1. * Me jiarccc muy bien.
2. ‘ El 'l.°, 3.°, 5.", y.°. 12." y 13.”

3.“ Con este ininto ha dado un 
mentís rotundo a! mundo entero, di- 
ciéndoles y haciéndoles ver que ante 
todo somos españoles y defendemos 
nuestro suelo patrio.

Sakgiínto :

Cayo Hernando de Maleo

1.  ̂ En general, magníficos.
2. ° El 7.", 8.° y 13.°
3.  ̂ Que ante el sentir de un pueblo 

noble y trabajador como es el espa­
ñol, que jamás ha guardado odios y 
rencores, es por lo que veo bien esa 
amplia amnistía.

D klhgado político: 

Lorenzo Donoso González

1.'' Seguro, más que nunca del 
triunfo de nuestras armas y que con 
ello queda bien sentado el buen sen­
tir de nuestro Gobierno de Unión Na­
cional con el pueblo.

2. ° Todos en general, pero entre 
ellos el l.°, 4.° y 8.°

3.  ̂ Que con ello demuestra la no­
bleza de nuestro pueblo y que ante 
lodo somos españoles y defendemos 
nuestra Patria.

Cabo :

Nieves Privado Palomo (antiavionisía)
!.•' Que está muy bien.
2. ‘ El 2.°, 6.° y 9."
3. ' De acuerdo con lo que dice el 

Gobierno referente a este punto, pues 
confio en que se castigará a los cul­
pables.

Soldado:

José Laque Gálvez

1. ' La declaración de Principios 
de nuestro Gobierno me |)arece muy 
bien, |)oixjue expresa el sentir de 
nuestro puelilo.

2. '' Todos en general, pero por mi 
jirofesión ile campesino el que más 
alegría me ha producido ha sido el 8."

fi.' Espero que el Gobierno dé su 
merecido a los dirigentes traidores a 
nuestra Patria.

Soldado:

Jesús Sanlana Rodriquez (activista).
1. ' En general, me parece bien y 

o])ortuna.
2.  ̂ El l.°, l.° y 9."
3. * Gonforme con la amnistia jiara 

lodos los espaihiles, siempre y cuan­
do estos acaten todas las órdenes que 
emanen de nuestro Gobierno.

Compañía de Ametralladoras de este 
Batallón.

T knikntk :

Ramón de l'qarte y Casasola
1. ° Me parece un documento im- 

jHirtantisimo, de consecuencias favo­
rables e inmediatas para la causa que 
defendemos.

2.  ̂ El 4.°, 8.", 9." y 12.°
3.  ̂ Me parece que dada la finali­

dad que persigue es un acierto, ya que 
da idea de la nobleza y alteza de mi­
ras del pueblo español, que siempre 
perdona al vencido.

Sargknto:

Fernando Bruña Buiza

Porque considero que los mo­
mentos que estamos atravesando, era 
de una necesidad imprescindible que 
el Gobierno los dictara.

2.  ̂ El l.°, 7.° y 8.°
3.  ̂ Conforme con la amnistia pro­

puesta por el Gobierno, y justicia 
])ara los traidores a España y a la 
clase trabajadora.

C abo :

Emiliano Marcos Saldaña

Muy bien y oportuna.
2. ‘ El 7.° y 8.°
3. '' Bien referente a la amnistia de 

todos los españoles, menos para los 
dirigente.s, los cuales, según mi opi­
nión, deben ser dedicados a trabajos 
forzados.

Soi.DADO :

Enrique (¡amero Cano

1. “ Me ])arece muy bien, porque es 
un beneficio para los españoles, en 
particular para la clase trabajadora.

2. ‘ El 2.", 3.°, 4.“ y 8.°
3. " Siempre que el Gobierno haga 

justicia, conforme con la amnistia, en 
su defecto, no respetaremos la vida a 
los traidores.

D li.I'Iíado político:

Constancio Dónate Campillos.

1.‘ Excelente, por ser un jirogra- 
ina en el cual abarca toda la obra 
del Gobierno Democrático ajioyado 
en el pueblo trabajador.

Imprenta de la 38 Brigada-Mixta.

2. ' El l.°, 3.° y 8.°
3. » El articulo 13." me parece acer­

tado [)or señalar la obra que el pue­
blo esiiañol tiene que emprender una 
vez lerminada la guerra, donde todos 
los españoles debemos de resjiclarnos 
y realizar una obra común, que en el 
jmrvenir de Es])aña estamos obliga- 
tíos a realizar todos.Ayuntamiento de Madrid




